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  Capítulo PRIMERO


   


  COMO SE FABRICA UN PISTOLERO


   


  El día era francamente maravilloso. El sol lucía con bastante fuerza en un cielo purísimo de color azul turquesa y el aire, aunque cálido, transportaba a lo largo y lo ancho de la pradera ese efluvio acariciante de las flores silvestres, del romero, de la artemisa y de tantas plantas distintas en plena floración.


  Un cansado jinete discurría por la polvorienta senda en la que de vez en cuando algún árbol frondoso se alzaba al borde del sendero y ofrecía por un momento la grata sombra de sus tupidas ramas.


  El jinete era un mozo bien parecido, alto, espigado, moreno de rostro, con los ojos negros y brillantes y una leve sonrisa en sus labios, que no parecía fácil traducirla, pues a veces daba la sensación de ser una sonrisa infantil, aniñada, y otras un rictus de sutil ironía o de displicencia.


  El viajero daba la sensación de ser un modesto peón de rancho a juzgar por su atuendo, aunque había en él un detalle inquietante que predisponía a la duda. El detalle era que de su ancho cinto de cuero pendían dos pesados «Colt» del 45.


  Llamábase Jack Post y en realidad, era un vaquero en tránsito para el norte de la región.


  Jack, al pasar frente a un añoso y florido árbol, se sintió atraído más que por la grata sombra que ofrecía, por algo que flotaba al cálido viento, clavado en el rugoso tronco, a una altura suficiente para que no pudiese ser arrancado desde la parte baja.


  Desde lo alto de la silla se dedicó a leer con curiosidad el texto impreso del pasquín, que alguien había clavado en lo alto del árbol.


  Se trataba de un aviso firmado por Walt Khitman, sheriff de Julesburg, en la misma raya de Colorado con Nebraska, y su contenido era no sólo para intrigar, sino para poner en guardia al hombre más valiente de toda aquella zona del Oeste.


  El pasquín decía así:


   


  CINCO MIL DÓLARES DE PREMIO


  »para quien presente vivo o muerto a Jack Think, famoso y sanguinario bandido, acusado de doce asesinatos, varios asaltos a Bancos y diligencias y otros muchos y sangrientos excesos.


  »Es alto, moreno, flexible, representa unos veinticinco años y es un tirador de revólver excepcional.


  »La última vez que se han tenido noticias de él ha sido por la divisoria de Colorado con Nebraska. Se avisa a todos los hombres de buena voluntad, no sólo para que cooperen con las autoridades a la captura de esa fiera humana, sino para que estén advertidos y no se conviertan en una víctima más de sus desenfrenados expolios.


  El sheriff de Julesburg


  Walt Whitman»


   


  Jack leyó por dos veces el alarmante aviso y notó un frío especial a lo largo de la medula. Aquel «caballero» a quien el Destino le había concedido un patronímico como el suyo, debía ser una fiera carnicera a juzgar por las enérgicas afirmaciones y advertencias que el sheriff hacía en el pasquín.


  Jack se sintió molesto releyendo el aviso y hasta instintivamente llevó ambas manos a los dos pesados «Colt» que pendían de su cintura, pero rápidamente las retiró de las culatas como si hubiese tocado hierro al rojo.


  —Bueno—murmuró, sintiendo que un sudor frío brotaba por debajo de la badana de su sombrero—, creo que este gesto es ridículo y hasta peligroso. Con un «caballero» de esa naturaleza, estas presunciones no servirían para nada, amén de que ni yo soy un pistolero, ni me he destacado nunca gran cosa por mi valentía. Tiro regularmente cuando me dejan apuntar a mi gusto y no me agrada mucho iniciar peleas, sobre todo con armas de fuego. Una riña a puñetazos la aguanto con el más pintado, pero esto del plomo derretido no va conmigo.


  Jack se separó del árbol con desasosiego y miró medrosamente hacia atrás y a los lados. Parecía como si temiese ver aparecer de pronto al temible Jack Think, encañonándole con sus revólveres.


  Esto le hizo recordar que llevaba encima quinientos dólares y una vivísima inquietud se apoderó de él.


  Quinientos dólares eran una fortuna que le había costado muchos esfuerzos y sudores reunir y constituiría para él una terrible catástrofe que un tipo como Think se le presentase repentinamente encañonándole con un «Colt» en cada mano, para decirle galantemente:


  —Oiga, amigo, haga el favor de aligerar sus bolsillos de todo lo que signifique peso. Deposítelo con mucho cuidado en tierra y siga recto sin mirar para atrás ni hacer un gesto sospechoso, si no quiere que le haga una docena de agujeros en la tripa que tengan que meterle el algodón y las hilas empujando con la punta de la bota.


  Y claro era que él se hubiese apresurado a obedecer la «insinuación», depositando en tierra el dinero que portaba, pidiéndole al tiempo perdón por no llevar encima cantidad de más valor, y hasta le hubiese dado las gracias de todo corazón por dejarle marchar sin aquella serie de agujeros molestos en la barriga, que le habrían proporcionado demasiados dolores para poder aguantarlos.


  Pero puesto que Jack el salteador no había aparecido aún y él conservaba sus dólares en el bolsillo, lo más prudente era buscarles un escondite más seguro, que le permitiese negar que portase dinero alguno y donde el bandido no pudiese encontrarlo, aunque le registrarse.


  Esta preocupación le consumió todo el tiempo que su caballo tardó en recorrer una milla. Había ideado un sinfín de escondites que no acababan de convencerle y ya desesperaba de poder encontrar uno con las garantías necesarias para salvar sus ahorros.


  Hasta que por fin emitió un ronco grito de alegría y tras mirar en torno a él con desconfianza, se apeó del caballo, extrajo el dinero del bolsillo y descosiendo un poco el forro de su sombrero, colocó entre éste y la copa, lo más hábilmente que pudo, los cinco billetes de cien dólares que poseía, aparte de algunos sueltos para sus más inmediatos gastos.


  Dio muchas vueltas al sombrero hasta quedar satisfecho de su ingenio y montando a caballo de nuevo, siguió su camino hacia el Norte.


  Llevaba cuatro días cabalgando a una velocidad moderada. Ochenta millas era el cálculo aproximado del camino que había recorrido desde Haigler, junto al río Republican, en el mismo vértice sur de Nebraska con Colorado, y aún le faltaban por recorrer otras tantas para llegar a Mullen, sobre el curso del Middle River, al lado opuesto del Platte.


  Era allí donde le esperaba su tío, capataz de un rancho en aquella parte de la región, para tenerle a su lado y proporcionarle una buena plaza de peón en la hacienda donde el capataz trabajaba.


  Porque ya Jack nada tenía que hacer en Haigler, donde su abuelo, el viejo Tommy, pensaba abandonar también el poblado para dirigirse a Kansas, donde le reclamaba un hijo y la mujer de éste, deseosos de tenerle a su lado hasta el fin de sus días.


  Ante esta desbandada familiar, el tío de Jack, ausente de Haigler hacía más de doce años, propuso a su sobrino reunirse con él y Jack aceptó encantado. Su tío era una excelente persona y a su lado, con su mujer y sus dos hijas, se sentiría más en familia que junto a su caduco abuelo.


  Jack decidió emprender el viaje y el viejo Tommy llamándole a capítulo, le dijo:


  —Escucha, Jack; tú eres un excelente muchacho, demasiado excelente para vivir en el agrio Oeste. Has tenido la suerte de vegetar en un poblado tranquilo y noble y esto te ha evitado muchos disgustos que seguramente no hubieses sido capaz de remontar con tus propios medios, de haberte visto metido en ciertos sucesos que no han llegado hasta aquí. Pero ahora vas a viajar y a quedarte en un pueblo que desconoces y no sabes la clase de conflictos que pueden salirte al paso. Si tú fueses un peleador empedernido y curtido en ciertos lances, me bastaría con decirte que te apretases el cinto y aflojases la hebilla de la funda de tu revólver, para vivir prevenido, pero como eres un bonachón incapaz de provocar una pelea y no muy capaz de saber sostener el tono preciso para que nadie te ponga una bota al cuello, te voy a dar algunos consejos que espero sigas al pie de la letra: Esta región es una región de «madrugadores». Cuando un individuo se levanta por la mañana con el pie izquierdo; cuando pierde el dinero que posee jugando al póker, o cuando no tiene el estómago a tono para digerir el último vaso, lo primero que se despierta en él es el afán de la bronca, un afán que sólo es una válvula de escape para desahogar su mal humor. Entonces trata de saciar su rabia con el primero que tropieza, pero por regla general, el instinto le obliga a ponderar las posibilidades de éxito que puede obtener en la reyerta y lo primero que hará antes de provocarte será mirarte a la cara y a la cintura. Si te observa cara de bobo y el tamaño y la forma de lucir el revólver no le inspira temor, te toma de blanco y trata de lucirse a tu costa, bien iniciando una riña de palabra en la que te obligue a pedirle perdón por algo que no has hecho, o bien haciendo gala de tirador rápido y seguro a tu costa. Eso es algo que no podrás evitar en gran parte, pero en otra gran parte, sí. Para ello tendrás que hacer dos cosas que te voy a indicar.


  Hizo una pausa para que sus palabras causaran más efecto, y prosiguió:


  —Vas a colgar de tu cintura no un solo revólver, sino dos y de los de más tamaño. Si además los bajas unos seis dedos de su posición corriente, haciendo que los cañones te rocen las rodillas, será un detalle que la gente sabrá mirar con respeto. Mientras no se le ocurra a alguien poner a prueba que sabes usar de ellos a tono con lo que el modo de llevarlos colgados significa, será para ti una excelente garantía de que más de un malhumorado, al reparar en el detalle se sienta un tanto cohibido y mida mentalmente sus posibilidades para ganarte en velocidad y puntería. Como la prueba puede ser peligrosa, la mayoría tascará el freno y no querrá exponerse a vérselas con quien va pregonando que está dispuesto a vérselas con quien dude de su valor. El otro consejo que voy a darte y que se complementa con el que acabo de exponer, es que jamás entres sonriendo en ninguna parte, más que nada, porque tu sonrisa es una sonrisa estúpida e ingenua y va denunciando lo que puedes dar de ti. Es preferible que entres serio, mirando de soslayo a la gente, como si intentases investigar qué clase de público ocupa el local. Deberás entrar despacio y avanzar lo mismo; buscarás una mesa al fondo o junto a la pared, donde al sentarte no tengas nadie a tu espalda y avanzarás con ambas manos apoyadas en las culatas de tus revólveres. Si con todo esto no inspiras respeto a la gente y les equivocas haciéndoles creer que eres un peligroso gun-man, es que has nacido más tonto de lo que yo te supongo y no pienses que he creído nunca que fueses capaz de inventar la pólvora, aunque ya está inventada. Se me ocurren otros varios consejos, estos no te los doy porque no te cabrían en la cabeza y te harías tal revoltijo, que los realizarías todos al revés. Conque no olvides esos dos detalles primordiales; confío en que llegues a Mullen sin contratiempo.


  Se interrumpió para añadir:


  —¡Ah! Una última advertencia. Si alguien te propone jugar un póker, aunque dominas los naipes mejor que el «Colt», piensa si debes aceptar el convite. Si lo aceptas, coloca primero el revólver sobre el tablero de la mesa al alcance de tu mano y luego pide cartas. Estoy seguro de que si te han invitado a jugar con ánimo de hacerte trampas, lo pensarán mucho por si les sale mal la celada. Y ahora, hijo mío, monta a caballo y lárgate. Da muchos abrazos a tu tío Tom y dile de mi parte que vea si hay forma de ponerte un poco de fuego en la sangre para que te despabiles. Yo no he podido inculcar en ti ese fuego, quizá porque el mucho que tuve en mis venas los años terminaron por apagarlo.


  Con este bagaje de consejos y los quinientos dólares Jack había emprendido el viaje. Hasta aquel momento, la ruta se había deslizado sin incidente alguno, porque Jack se había mostrado prudente y huidizo. Pasó de largo por los poblados no penetrando más que en los que la necesidad le obligaba y procuró rehuir las visitas a las tabernas como lugares más peligrosos para su persona.


  Pero ya estaba harto de beber agua clara nada más. Sentía la necesidad de echar al estómago un buen vaso de whisky que le calmase un poco la sed del viaje demasiado caluroso y agotador, y se prometía visitar la primera taberna del primer poblado donde hiciese escala.


  Se le acababan las provisiones y debía renovarlas para los cuatro o cinco días que aún le quedaban de viaje. Todo hubiese marchado como sobre ruedas sin aquel maldito pasquín que acababa de descubrir, pues ahora lo que más le preocupaba era un posible encuentro con aquel Jack Think, que al parecer merodeaba por aquel lado de la región. No era lo mismo que pretender engañar a la gente sencilla de los poblados, que dar sensación de matonismo ante un verdadero matón que nada tenía que perder. Aquí dudaba que los consejos de su abuelo tuviesen alguna eficacia, porque intuía que un gesto arrogante de los que debía practicar equivaldría a un reto que el bandido no admitiría sin una réplica fulminante.


  Estos pensamientos estaban amargando la alegría de aquel placentero viaje y estaba deseando alcanzar algún poblado en el que se consideraría más seguro, pues el bandido sabiéndose perseguido y con la cabeza a precio, huiría lógicamente de estacionarse en lugares habitados que podían constituir una trampa mortal para él.


  Por ello, acarició levemente los flancos de su caballo obligándole a acelerar el trote. Aún no había descubierto en el solitario paisaje nada que se pareciese a un poblado y temía que el más cercano se encontrase aún a muchas millas de aquel lugar.


  Caminaba por un terreno húmedo y fértil, con el piso cubierto de fresca hierba. En el horizonte plano, sin desniveles, reciamente iluminado por el brillante sol de la media tarde, sólo acertaba a descubrir lejanamente algunos ranchos aislados, las manchas oscuras del ganado en rebaño, acosado por movibles y ligeros jinetes que les empujaban hacia el Norte; alguna granja de blancas paredes y techos pizarrosos inclinados a dos vertientes, con sus empalizadas de troncos delgados de árboles y la gama variada de sus campos cultivados de verdura.


  Dos millas más allá descubrió cortando el verde terreno, la cinta ondulosa y plateada de un río ancho y rugiente; era el River Platte del Sur. Esto le indicaba que si no había variado la ruta, cuando cruzase el río, a unas tres o cuatro millas de él, encontraría un poblado llamado Ogallala.


  Unas millas más allá debía cruzar el otro brazo del río, el River Platte del Norte y ya caminaría rectamente hacia Mullen en el curso del Middle.


  Se detuvo ante la turbia corriente y la contemplo indeciso. El río bajaba bastante crecido y Jack buscaba un lugar favorable para vadearlo.


  Por fin escogió el lugar que estimó más favorable y obligó al caballo a lanzarse a la corriente. El animal valiente y buen nadador, se hundió en la turbia linfa levantando un amplio remolino de sucia espuma y braceó con energía hacia la orilla opuesta.


  No fue tarea sencilla cruzar el Platte. El agua arrolladora empujaba al caballo cauce abajo con peligro de vencer sus energías, pero el animal tras un poderoso esfuerzo, consiguió poner los cascos en la orilla contraria y se detuvo jadeante.


  Jack, medio empapado, se apeó y con hierba seca frotó la piel del animal permitiéndose un breve descanso, dando margen a que se repusiese. Sabía lo que valía un caballo y más el suyo que era de los mejores de la región.


  Pasada media hora remprendió la marcha. Nada anormal se observaba en derredor y esto le tranquilizó. Jack Think, si andaba por allí, debía encontrarse escondido o había emprendido una ruta distinta.


  Tres millas más allá descubrió un sendero abierto por el rodar de las pesadas carretas y el patear de los caballos. La senda discurría entre una doble fila de álamos que sombreaban la tierra y se internó por ella agradeciendo aquella vivificadora zona de sombra pues ya se sentía más que abrasado de soportar horas y horas el zarpazo fiero del sol.


  Aquella senda debía conducir a Ogallala. Estaba seguro de haber seguido un camino recto y ardía en deseos de comprobarlo.


  Un nuevo sobresalto le invadió al descubrir que a lo largo de la senda también había pasquines clavados en los álamos, invocando con angustia la necesidad de detener a Jack Think. Toda aquella parte de la región debería estar soliviantada con la presencia del audaz bandido al que, por lo visto, no era fácil localizar.


  Por fin, tras coronar un repecho descubrió en la parte baja, adormeciéndose al sol de la tarde, un amplio conglomerado de casas bajas, de adobe, con oscuros tejados, formando una especie de círculo en la verde y luminosa llanura.


  Debía ser un poblado bastante importante compuesto por más de doscientas casas, entre las que sobresalían airosamente la aguda torre de una vetusta iglesia de renegridas paredes y otro edificio de ladrillo rojo, como un grito de sangre, que Jack supuso sería el Ayuntamiento.


  Le agradó a simple vista el poblado. Su nutrido censo se le antojaba una garantía contra los desmanes del perseguido forajido. Allí podría descansar en alguna posada y sentirse seguro con sus quinientos dólares.


  Pero un accidente fortuito estuvo a punto de privarle estúpidamente de ellos.


  Una ráfaga violenta de aire cálido le arrancó de modo inopinado el sombrero, que rodó como un extraño aro por la fresca hierba, amenazando con desaparecer de su vista.


  Jack desmontó de un salto y corrió frenético tras el adminículo. Este, como un pájaro juguetón, se detenía un instante y cuando lo iba a atrapar, emprendía otra rodada, que obligaba a Jack a maldecir y a correr inclinado como una avutarda, siempre con los brazos extendidos tratando de aprisionar tan codiciada presa.


  El agua sucia de un arroyo sirvió para que el sombrero anclase definitivamente. Lo extrajo chorreando y más sucio de lo que ya estaba, pues el polvo y el agua le habían dado un aspecto ridículo, y rabioso se lo encasquetó hasta los ojos.


  No había contado con aquella contingencia y ahora comprendía que aquel escondite tampoco era un lugar seguro para guardar el dinero.


  Pero de momento, no sabía de otro mejor. Cuidaría de que no se repitiese el accidente y más tarde estudiaría otro escondite más adecuado.


  Volvió a montar a caballo y siguió adelante hasta alcanzar los aledaños del poblado. Casitas rústicas diseminadas entre la hierba, manchaban el verde suelo con sus siluetas, unas finas, otras destartaladas. Hocicaban los cerdos oscuros y cebones en la tierra; grupos de gallinas cacareaban estruendosamente revoloteando para huir de las patas del caballo y algunos rapaces sucios, pero de color sano, descalzos hasta las rodillas y cubiertos por destrozados harapos, hacían competencia a cerdos y gallinas.


  Jack pasó por delante de una mísera choza, donde una mujeruca le miró con desconfianza, quizá impresionada por la pareja de «Colt» que pendían de su cintura.


  Jack, sonriente, saludó preguntando:


  —¿Me hace el favor de decirme si estoy en Ogallala?


  —Así es, forastero.


  —Muchas gracias, señora.


  Y siguió adelante seguro de su ruta.


   


   


   


   


   


  Capítulo II


   


  LA MASCARA Y EL ROSTRO


   


  El sendero ahora polvoriento al terminarse la hierba, le llevó rectamente a una amplia calzada llena de baches que discurría entre casas mal alineadas. Aquello debía ser la calle principal a juzgar por su anchura y por los establecimientos que iba dejando tras de sí.


  Buscaba una taberna. Tenía una sed de infierno y estaba deseando remojar el gaznate con un gran vaso de whisky. Por fin descubrió una junto a una falsa acera de tablones mal unidos. Un sombrajo de palos curvados ofrecía una pequeña zona de sombra y al borde de la acera había diversas monturas trabadas.


  Jack desmontó ansiosamente y también trabó su montura para que no pudiese escapar, y se dispuso a penetrar en el local bastante concurrido al parecer, según denunciaba el barullo de risas y voces que surgían del interior.


  Al poner su pesada bota en el borde de la falsa acera y alcanzar el vano de la puerta, recordó instintivamente los consejos de su abuelo y estimando que nada perdería con seguirlos para ver el resultado que daban, decidió ponerse en situación al entrar en la taberna.


  Apoyó fieramente las anchas y callosas manos en las culatas de sus colgantes «Colt», que le pesaban como fieras maldiciones, borró con esfuerzo de sus labios la eterna e ingenua sonrisa que parecía haber florecido en ellos para no borrarse nunca, y adoptando una actitud agresiva penetró lentamente en el local.


  Era el atardecer de un sábado, y la taberna se encontraba bastante concurrida.


  Granjeros, empleados, mozos de labranza y algunos vaqueros de las inmediaciones casi llenaban el local. Ante el estaño del mostrador, con las brillantes y largas espuelas enganchadas en la barra baja, varios cow-boys bebían y charlaban animadamente y en las mesas se jugaba al póker o a los dados en forma ruidosa.


  Jack se detuvo apenas entró en el local, sin abandonar su fiera actitud y miró de soslayo a un lado y a otro. No le importaba la gente que había allí, a nadie conocía ni tenía nada que temer de nadie, pero aquel gesto desconfiado formaba parte de la serie de consejos recibidos y no debía desdeñarlo.


  Su esbelta silueta destacándose a contraluz por la incipiente puesta del sol llamó la atención de los clientes más próximos, quienes al fijar en él su mirada con más insistencia, no dejaron de captar el gesto agresivo de sus manos, la caída amenazadora de sus revólveres casi golpeándole las rodillas y aquella mirada de recelo, que giraba de un lado para otro como si no estuviese seguro de que alguien podía molestarle.


  Siguió avanzando hacia una mesa desocupada al fondo y al avanzar lentamente, no dejó de observar las miradas inquietas que le dirigían de soslayo a medida que avanzaba, así como los gestos nerviosos de algunos clientes, y a punto estuvo de dejar florecer de nuevo su sempiterna sonrisa, pero adivinando que todo lo echaría a perder si cambiaba de actitud, apretó los dientes para no sonreír y esto hizo que su gesto apareciese aún más duro y grave.


  Poco a poco, el rumor de las conversaciones fue decreciendo hasta convertirse en un leve cuchicheo y docenas de ojos le buscaban de través, evitando mirarle de frente para que no juzgase insolente el examen.


  Cuando alcanzó la mesa, no quedaba un solo cliente que no se hubiese fijado en él con inquietud. Hasta los dependientes se dieron cuenta de su presencia y los vasos tintinearon con más estruendo al ser movidos por manos de no muy seguro pulso.


  Jack, satisfecho de la impresión causada, se sentó ante una mesa, cara a la puerta. Esto parecía una actitud premeditada de desconfianza, un gesto preventivo para no dejarse sorprender, y la tensión subió de grado.


  Cuando el osado vaquero tomó asiento, se sintió molesto por el peso de las dos inquietantes armas que pendían de su cintura, aparte de que le trababan la libertad de movimientos, y esta vez, de una manera impremeditada y sin teatral malicia, los desenfundó, colocándolos amenazadoramente sobre el tablero de la mesa.


  Aquel gesto fue definitivo. Los clientes se apresuraron a correr los asientos pegándose a los bordes de las mesas, acodando los brazos sobre los tableros para que sus manos quedasen bien visibles. Llevar una mano a la cintura aunque fuese para rascarse, podía resultar una sentencia de muerte.


  Jack se limpió el sudor que inundaba su frente y colocó el sombrero en una banqueta a su lado. Luego batió palmas sonoramente.


  Un dependiente se destacó del mostrador acudiendo presuroso a la llamada. Con clientes de aquella facha tan amenazadora, no se podía perder tiempo haciéndoles esperar.


  —¿Qué deseaba el señor? —preguntó tartamudeando un poco a causa del nerviosismo.


  —¿Hay buen whisky?


  —¡Magnífico, señor! Guardamos algunas botellas de uno escocés que llega muy de tarde en tarde y que sólo reservamos apara determinados clientes. ¿Una botella?


  —No, no tanto. Puede ser mucho y no quiero calentarme demasiado los cascos. Cuando bebo con exceso, me pongo de un humor insoportable y no me conviene.


  —¡Oh, claro! Conviene tener la cabeza fresca y... el pulso seguro. ¿Un vaso es bastante?


  —Sí. De momento basta para calmar la sed. He traído un viaje muy pesado y estoy hastiado de no beber más que agua y a veces no muy clara.


  El dependiente pareció comprender. Cuando se teme situarse en lugares concurridos, hay que renunciar al alcohol y usar del agua.


  El mozo le sirvió un gran vaso de whisky muy aceptable que Jack saboreó con ansia.


  Pero su sed no pareció quedar muy satisfecha, porque batiendo palmas de nuevo, llamó al mozo para pedir:


  —Otro vaso; me ha resultado excelente.


  —Ya le dije al señor que era cosa especial. Sólo lo servimos a los clientes distinguidos.


  —¿Y en qué se me nota que yo soy un parroquiano distinguido? —preguntó guiñando un ojo para no sonreír.


  —¡Oh, nosotros tenemos buena vista! No hay más que ver su porte para adivinar que es usted... un hombre excepcional, al que se le deben toda clase de consideraciones.


  —Gracias, amigo—repuso satisfecho.


  Y para sus adentros, pensó que todo aquello se debía a haber seguido al pie de la letra los consejos de su abuelo, que era un viejo zorro con los dientes muy retorcidos.


  Cuando el dependiente volvió con un nuevo vaso, Jack le hizo una pregunta que crispó los nervios del dependiente, el cual estuvo a punto de derramar la bebida.


  —¿Qué se sabe por aquí de ese Jack Think?


  El mozo, cambiando de color, tartamudeó:


  —¡Oh, nada, nada absolutamente! Nosotros no nos metemos en esas cosas. Para eso hay un sheriff.


  —¿Y qué hace el sheriff que no le ha detenido ya? La tranquilidad de la región obliga a extremar las gestiones para localizarle. Aparte de que cinco mil dólares no son un premio despreciable.


  —No, no lo es, pero la vida del que lo intente vale mucho más, al menos para el interesado. Yo, ni por un millón me pondría frente a sus revólveres.


  Y se corrió disimuladamente a un lado de la mesa para salir de la amenazadora trayectoria de los cañones de los dos «Colt» que Jack había colocado sobre la mesa.


  —Sí, claro lo comprendo, pero el sheriff...


  —Peter es un hombre ya gastado, tiene mujer y tres hijas y ama la vida como el primero. Yo no es que le censure ni le defienda, pero me explico que no sienta mucho entusiasmo por capturar a Jack. Ochenta dólares de sueldo al mes no dan derecho a exigirle que se juegue la vida tontamente. No creo que... Jack tenga mucho que temer de Peter.


  —Pero así, siempre andará cometiendo latrocinios. Eso no es decente en un sheriff.


  —Bueno, yo no sé... Ya le digo que mi misión es servir a los clientes nada más. Por mi parte, Jack puede vivir tranquilo muchos años.


  Y se retiró satisfecho de sus contestaciones. Le parecía que el temible parroquiano le había sonreído levemente aprobando su prudencia.


  Entretanto, algo había sucedido sin que Jack se percatase de ello. Varios clientes aprovechando la distracción de Jack cuando hablaba con el mozo, se habían escurrido como sombras abandonando el local.


  Uno de ellos, un mozo de granja bastante medroso, se apresuró a correr a las oficinas del sheriff. Merecía la pena avisar al hombre de la estrella, para que se personase en la taberna y procediese a detener al extraño cliente, pues todos creían haber adivinado que se trataba del temible Jack Think.


  Peter, en mangas de camisa, fumaba displicente su negra pipa, sentado en una silla de extensión bajo los pámpanos de la frondosa parra que había plantado junto al porche de las oficinas.


  —¡Peter! ¡Peter! —murmuró el mozo mirando hacia atrás con miedo, como si temiese que el pistolero hubiese adivinado sus intenciones y tratase de perseguirle—. Corra a la taberna de Jefferson. Allí tiene un buen trabajo en que lucirse.


  —¿Qué diablos sucede en ese maldito antro? —refunfuñó el sheriff, un hombre alto y delgado como un abeto y con las piernas que parecían dos sacacorchos—. Siempre hay allí broncas los sábados. Estoy viendo que tendré que cerrar la taberna los viernes y no permitir que sea abierta hasta el lunes.


  —No, no es eso—rectificó el mozo—Allí todo está tranquilo, pero ha llegado un forastero que le interesa a usted enormemente. Son cinco mil dólares de premio si acierta a actuar dignamente.


  Peter dio tal salto en su asiento que rozó con su cana cabeza los travesaños del porche. Había adivinado lo que el denunciante había querido decir y una palidez mortal cubrió su atezado rostro.


  —Bueno—balbució—, no irás a decirme que se trata de Jack Think...


  —Pues sí que lo digo, sheriff. El mismo que viste y calza.


  —¡No me digas! ¿En qué diablos lo has conocido? No irás a jurar que ha entrado pregonando a gritos su nombre.


  —No, pero su entrada ha sido expresiva. Entró con las dos manos apoyadas en las culatas de sus enormes revólveres, dos «Colt» que le cuelgan hasta las rodillas, y un gesto duro de desafío, mirando de soslayo a todos como si temiese ser sorprendido. Luego, al sentarse, desenfundó los revólveres y los colocó preventivamente sobre la mesa al alcance de sus manos. Además, es joven, flexible, moreno, con todas las señas que se describen en el pasquín enviado por el sheriff de Julesburg.


  Peter le escuchaba, sintiendo que las piernas se negaban a sostenerle. Él no era un cobarde, lo había demostrado en diversas ocasiones conocidas por todo el vecindario, pero enfrentarse con tipos de la dureza del bandido Jack, resultaba superior a sus arrestos.


  Y sin embargo, su cargo le exigía detener al rufián. Era una misión desmesurada para la paga que recibía a cambio, pero la denuncia le obligaba a hacer de tripas corazón e intentar algo aunque no sabía el qué.


  —¿De verdad que estás seguro de que es él? —preguntó abrigando una leve esperanza de que el peón vacilase en su afirmación y le sirviese de pretexto para desdeñar correr el riesgo.


  Pero el mozo, obstinado, repuso:


  —Estoy tan seguro como todos los que han quedado en la taberna. Nadie se atreve a moverse por si sospecha que quieren salir para denunciarle, pero yo y otros tres nos hemos escapado cuando estaba distraído hablando con James. Le ha preguntado algo sobre él mismo y hasta capté algunas palabras que se referían a usted.


  Aquello acabó de desconcertar al sheriff. Si Jack se interesaba por él, no daba dos centavos por su pellejo a pesar de tenerle mucho cariño.


  Mas como no había otro remedio, sucediese lo que sucediese tenía que hacer frente a la situación. La sortearía como mejor le fuese posible y si estaba de Dios que tenía que morir con las botas puestas, rezaría antes lo que mejor supiese.


  Bruscamente penetró en las oficinas para ceñirse a las caderas el cinto con el revólver. Luego, uniéndose al denunciante indicó:


  —¡Adelante! Vamos allá.


  El delator, dando un respingo, clamó:


  —¿Yo también? No en mis días. ¿Para que sospeche que he sido yo quien dio el soplo y me clave los primeros cinco tiros? Eso es cosa de usted que para eso es el sheriff.


  Este, furioso, bramó:


  —¡Eres un cobarde!


  —Bueno, no lo niego, pero no creo que a usted le sobre más valor que a mí en esta ocasión.


  —¡Claro! Tipos como ése salen uno de cada millón. Si todos los hombres del Oeste fuesen como Jack, no habría sheriff para capturarlos ni jueces para condenarlos, porque faltaría dinero para pagar tanto valor. Pero es muy cómodo descubrir a un pregonado y en lugar de proceder como un ciudadano consciente, poner pies en polvorosa y buscar quien se juegue el pellejo para ofrecer la tranquilidad a los demás.


  Y dando media vuelta, despreció al mozo que se apresuró a huir en dirección contraria y se encaminó a la taberna con lentitud.


  Y seguía maldiciendo al denunciante, a quien le importaba un bledo que el sanguinario Jack le convirtiese el cuerpo en un colador.


  A medida que se acercaba a la taberna, sus ideas se hacían más confusas. No sabía si entrar con el revólver empuñado disparando a diestro y siniestro, o si hacerlo serenamente, con las manos a la altura del pecho para no dar la sensación de agresividad y después, ver cómo podía cumplir su espinosa misión.


  Súbitamente recordó que no había pedido al mozo detalle alguno del indeseable. Podía haber más forasteros en la taberna y verse perplejo sin saber contra quién dirigirse. Aquello era una terrible desventaja que le ponía a merced del bandido, y un miedo más terrible se apoderó de él.


  Por un momento, estuvo dudando si volverse y no entrar. Sería un acto de cobardía, pero que valdría por una vida, mas, la voz del deber le obligó a seguir adelante.


  Bruscamente se encontró a la puerta de la taberna. Levantó la mirada, frunció los labios con rabia y en un supremo esfuerzo empujó la puerta y entró.


  De un vistazo abarcó el local y no tardó en descubrir a Jack al fondo, sentado de cara a la puerta. Sus miradas se cruzaron directamente como atraídas por un imán y Peter sintió que se le escurrían los pantalones de sus ya estrechas caderas.


  Jack, distraído, jugueteaba con uno de sus «Colt». Lo había empuñado al desgaire y estaba tratando de realizar con él un juego que había visto ejecutar a algunos vaqueros en Haigler. Consistía en girar el arma metiendo el dedo junto al gatillo y luego soltarla al alto y tomarla en el aire al caer, aferrándola limpiamente por el mango. Lo había intentado infinidad de veces, acertando muy pocas, pero por una de esas casualidades que se dan oportunamente en la vida, esta vez parecía como si dominase a la perfección el truco y los clientes, que estaban pendientes de sus menores gestos, seguían con admiración el juego, sin que Jack se diese cuenta de que era objeto de la más, angustiosa curiosidad.


  Peter penetró en el momento en que ejecutaba el truco atrapando el revólver en el aire, para empuñarlo recto hacia la puerta.


  Por un momento, el sheriff creyó que le encañonaba al descubrir su presencia en la taberna y con toda la rapidez que le fuese posible emplear, levantó los brazos rígidamente, gritando:


  —¡No dispare, Jack; no vengo en son de guerra!


  Jack quedó un momento indeciso con el revólver empuñado sin saber qué hacer. Le había cogido tan de sorpresa que el sheriff le hablase dando su nombre, que no acertaba a tomar decisión alguna.


  Pero por fin dejó el revólver sobre el tablero de la mesa y forzando una sonrisa, la primera que se le escapaba desde que entrara en la taberna, repuso:


  —Adelante, sheriff; descuide que no era mi intención la de disparar. Yo soy muy respetuoso con los sheriff... ¿Me conocía usted?


  —No precisamente de modo personal, pero no han hecho falta presentaciones. En cuanto entré, le reconocí.


  Jack, desconcertado, hizo un movimiento con la mano y gritó:


  —Un vaso para el sheriff; yo le invito.


  Hubo un movimiento de expectación entre los clientes. ¿Qué iría a hacer Peter, y sobre todo, cuál sería la actitud final del temible forastero?


  El tabernero se apresuró a poner un nuevo vaso sobre la mesa y una botella. Jack tomó ésta y como la habían colocado a su lado siniestro, la asió con la izquierda, para verter el líquido. Aquella acción fue interpretada como un gesto de precaución para tener siempre libre la mano derecha a la hora de disparar.


  Peter titubeó, pero por fin decidió sentarse junto al presunto pistolero. Quizá de aquella manera se le presentase una oportunidad de desarmarle y poder cumplir su cometido dignamente y sin mucha exposición.


  Pero Jack, que no se explicaba cómo el sheriff podía conocerle, esperaba una explicación y nervioso jugaba con uno de los «Colt» que no dejaba de la mano.


  Peter saboreó con esfuerzo la fuerte bebida y después de carraspear un poco para aclarar la voz, dijo:


  —Sí, Jack, lo he conocido sin verle. ¿Ha visto los pasquines que el sheriff de Julesburg ha hecho colocar por toda la región?


  —Claro que los he visto. Los han clavado en lugares muy visibles.


  —Pues eso le dirá a usted todo. Las señas del pasquín coinciden con las suyas y sería menester ser ciego y tonto para no comprender que el viajero que está sentado en esta mesa y Jack Think son una misma persona.


  Jack apretó sin darse cuenta el revólver, volviendo el cañón hacia el sheriff, quien palideció hasta perder la sangre bajo la piel. Todo lo hubiese esperado menos que pudiesen confundirle con un tipo de aquella categoría moral y estuvo tentado de romper a reír estrepitosamente ante el equívoco; pero algo instintivo le obligó a reprimir la risa.


  Ahora se daba cuenta del efecto que había causado en los clientes al entrar. Sus gestos estudiados y su tipo muy similar al de Jack Think, habían hecho que desde el primer momento le confundiesen con el perseguido bandido y una ola de pánico injustificado se había apoderado de todos, al ponderar que lo tenían frente a ellos y bajo la trágica amenaza de sus «Colt», aquellos «Colt» que él, inocentemente, para aligerarse de peso, había colocado sobre el tablero de la mesa y que parecían el refrendo de su decidida actitud a encañonar al primero que realizase un movimiento sospechoso.


  Pero ahora, retroceder entrañaba también un peligro. Primero, perder aquel prestigio que tan incautamente se había fabricado un poco por «posse» y otro poco por culpa ajena, y segundo, porque si deshacía el equívoco, aquella gente que tan medrosa se había mostrado con su sola presencia, no le perdonarían el ridículo corrido y se cebarían con él, cobrándose el pánico que les había hecho pasar.


  Estaba frente a un terrible dilema y se imponía escoger rápidamente. O declarar que él era un tipo vulgar lleno de vanas presunciones, o sostener el equívoco hasta donde las circunstancias se lo permitiesen.


  La incógnita era la presencia del sheriff. Si éste estaba dispuesto a cumplir con su deber, no tenía otro remedio que detenerle, en cuyo caso, la necesidad le obligaría a confesar la verdad antes que verse expuesto a sufrir los rigores de una sentencia que nada tenía que ver con él.


  Por ello, sin dejar de apuntar al sheriff, esta vez con deliberada intención, exclamó:


  —Y bien, ¿qué más tiene que decirme?


  Había tratado de dar frialdad a sus palabras, aunque el miedo empezaba a apoderarse de él. Si el sheriff hacía intención de sacar el revólver, ¿qué iba a suceder?


  Pero Peter tragó saliva y repuso:


  —Escuche, Jack; como usted no ignora, mi deber es detenerle como pueda, pero... comprendo que esto no es fácil. Usted no es hombre que viva descuidado y además es un rápido y experto pistolero. No ignoro que un movimiento mal ejecutado por mí me enviaría a disfrutar del eterno descanso antes de poder llevar la mano al revólver. Pero su presencia aquí me coloca en una situación comprometida. Creo que si es comprensivo, podemos llegar a un acuerdo beneficioso para ambos.


  —Hable—dijo Jack, esperanzado de poder sortear aquel escollo tan afilado.


  —Simplemente, rogarle que abandone el pueblo cuanto antes sin molestar a nadie de él y yo, por mi parte, haré cuenta de que no ha pasado usted por Ogallala para nada. ¿Qué le parece la transacción?


  Jack medio sonrió esta vez. Le brindaban la mejor solución a un problema tan agudo y sentía ganas de ponerse a saltar de alegría, al comprobar lo fácil que resultaba solucionar el conflicto.


  Pero reprimiéndose, dijo:


  —Es usted un sheriff muy prudente y muy diplomático. ¿Cree que todos los que encuentre en la ruta serán lo mismo que usted?


  —Posiblemente no—se apresuró a contestar—, pero seguramente que encontrará algunos más miedosos que yo y otros más valientes o más suicidas. Todo dependerá de la manera que se enfrente usted con ellos.


  —Dejando eso aparte, ¿cree que toda esta gente que nos rodea se mostrará conforme con que me deje marchar sin que usted o yo caigamos antes con las tripas en la mano?


  —Yo juraría que lo están deseando. Vea, hay quien no se atreve a rascarse un tobillo por temor a que interprete usted mal el movimiento y todos están deseando verse libres de la amenaza de sus revólveres. Claro que después me censurarán agriamente por no haberle dado la oportunidad de abrirme unos cuantos agujeros en la tripa, pero eso no podré evitarlo ni le afectará a usted en nada.


  Jack, que ahora estaba deseando largarse de allí, pues temía que alguien más impetuoso tratase de cazarle creyéndole el verdadero bandido, quiso asegurarse la retirada y repuso:


  —Bien, consulte con ellos. Si se muestran conformes en que no haya ruido de ferretería, que lo digan, y si no... ¡que desenfunden!


  Esto lo masculló atragantándose mientras aferraba los dos revólveres. Si alguien se sentía capaz de aceptar el reto podía darse por perdido.


  Peter se volvió en su asiento y, encarándose con los clientes que seguían con angustiosa curiosidad todos los movimientos de la pareja, gritó:


  —Muchachos, Jack y yo hemos llegado a un acuerdo. Se compromete a salir de aquí sin molestar a nadie, si yo, y conmigo vosotros, no nos damos por enterados de que ha estado aquí sentado frente a todos. Vosotros tenéis la palabra. Pero si alguien no está conforme, Jack le da la ventaja de que pueda desenfundar el primero.


  Nadie estaba dispuesto a correr aquel albur de muerte y, tras mirarse medrosos unos a otros, por fin el más decidido se atrevió a decir:


  —Por nuestra parte, si usted no hubiese dicho quién es el forastero, nosotros no lo sabíamos. Haga cuenta de que no nos lo ha dicho y para nosotros sera uno de tantos como cruzan por aquí de paso.


  —Bien, si todos estamos de acuerdo, no hay más que hablar. Jack, asunto resuelto.


  Jack se vio obligado a ahogar un fuerte suspiro de alivio que pugnaba por escapar de su pecho. La farsa, al menos para él, había sido divertida y había salido de ella como no podía suponerlo.


  Enfundó uno de los revólveres, mantuvo el otro al alcance de su mano y gritó:


  —Tabernero, ¿qué se debe?


  —Nada, Jack—se apresuró a decir el sheriff—La casa tiene mucho gusto en invitarle. No todos los días se presenta la ocasión de poder invitar a uno de les hombres más célebres de todo el Estado.


  El falso pistolero sonrió. Aquello era algo maravilloso, demostrativo de que un nombre bien explotado podía reportar muchos beneficios, y debía ponderarlo bien. A fin de cuentas, un viaje sin grandes gastos y gozándose en ver a la gente temblando ante su presencia, era como para halagar al menos vanidoso.


  Y se puso en pie, diciendo:


  —Adelante, sheriff. Espero que nadie sienta deseos de apartar las manos de los tableros de las mesas mientras salimos a la calzada.


  Tomó a Peter con el brazo izquierdo y, con el revólver en la mano derecha, atravesó la taberna saliendo a la calle sin que nadie hiciese intención de detenerlos.


  Jack se acercó a su caballo y ordenó:


  —Camine por delante, sheriff, que yo le seguiré. No tema, que no pienso balearle por la espalda; pero debo evitar que usted sienta la tentación de balearme a mí.


  El sheriff obedeció, no sin recelo. Jack se había mostrado muy comedido, pero tratándose de un hombre tan sanguinario, no era prudente fiarse de él.


  Sin embargo, nada sucedió y cuando llegaron a una calleja, el sheriff indicó:


  —Por aquí se va a mis oficinas.


  —Pues siga adelante, que quiero verle alejarse. Hasta más ver, si es que volvemos a vernos de nuevo.


  El sheriff desapareció por la calleja y Jack, poniendo su caballo al galope, atravesó como una centella la calle principal y salió a campo abierto. Cuando se vio a solas, una risa histérica se apoderó de él.



  


   


   


   


   


   


  Capítulo III


   


  UNA SITUACIÓN TRÁGICA


   


  El sheriff de Keystone, al otro lado del Platte del Norte, brincó sobre su asiento del despacho, cuando el empleado del telégrafo, rojo como una artemisa, se presentó en las oficinas esgrimiendo un papel, al tiempo que decía nervioso:


  —Señor Webb, apriétese bien el cinto y engrase rápidamente su artillería, porque le va a hacer mucha falta. Le traigo una noticia como para perder el apetito durante dos meses.


  El sheriff, un hombre grueso y bajito, con las piernas muy curvadas y los brazos desmesuradamente largos, manoteó nervioso para ahuyentar una pesada mosca que se había obstinado en aterrizar en el promontorio bermejo de su porruda nariz y mirando al empleado severamente, repuso:


  —Hay pocas noticias que puedan privarme a mí del apetito, Jesse. ¿De qué se trata?


  —Del contenido de este telegrama. Tome y léalo. Como se trataba de algo urgentísimo, he cerrado la oficina y he venido a traérselo en persona.


  Webb tomó la cinta azul del telegrama y leyó:


   


  «Para el sheriff de Keystone:


  »Ha pasado por este poblado de Ogallala, cuidando mucho de no entrar en él para rehuir ciertos peligros, el célebre proscrito Jack Think, al que no hemos logrado dar alcance.


  »Por ciertas confidencias que he recibido, sé que se dirige a ese poblado. Monta un caballo castaño con una mancha negra en la frente y viste camisa azul a cuadros, sombrero gris lleno de barro, pantalón color café y pañuelo rojo al cuello. De su cintura penden dos «Colt» de negro cañón, que le golpean las rodillas al andar. Sería muy de desear que reciba a tiempo este aviso, para que pueda organizar una segura trampa donde meter a tan peligroso indeseable.


  »El sheriff de Ogallala,


  »Peter Wolff.»


   


  Webb releyó dos veces el despacho restregándose los ojos, como si le costase trabajo creer la noticia que su colega del otro lado del río le comunicaba, y después refunfuñó:


  —¡Maldito sapo ladino! ¿Por qué no habrá realizado él un esfuerzo para capturarle, habiéndole tenido tan cerca? Es muy cómodo enviar los huesos duros para que otros se rompan los dientes al intentar roerlos.


  El empleado, lleno de curiosidad por conocer la decisión del sheriff, preguntó:


  —¿Qué piensa hacer, Webb? No olvide que son cinco mil dólares que le vienen solitos a las manos.


  —¿Solitos? ¿Y Jack y sus dos cañones del 45 no cuentan? ¿Para qué quiero yo, esos cinco mil dólares, si sólo me pueden servir para flores sobre mi tumba, que ni siquiera podré oler? Si tanto te alegra, ¿por qué no intentas ganártelos tú? Y no digas que no te hacen falta, siquiera para que te compres otro traje y arrojes al río ese tan tiñoso que llevas. Te lo regalaron hace seis años cuando viniste aquí de telegrafista y aún lo llevas encima.


  —Pues todavía está muy decente, sheriff, porque yo cuido mucho la ropa, aparte de que no necesito comprarme otro a tan caro precio. Eso es cosa de usted, que luce una estrella al pecho.


  —Sí, claro, yo tengo un pecho para lucir una estrella de plata y un buen vientre para encajar cinco onzas de plomo, a mil dólares por onza. ¡Maldito sea el demonio! ¿Por qué no se le habrá ocurrido a ese tipo volver a Julesburg, donde hay un sheriff que padece de cáncer al estómago y está deseando que surja un desesperado que le envíe al infierno? ¡Valiente regalito el que me envían!


  —¡Vamos, Webb, no irá usted a decir que tiene miedo!


  —¡Claro que no lo digo! Sería ridículo recalcar lo que se puede notar a una milla de distancia. La gente cree que cuando nombra un sheriff, acaba de adquirir un tigre de la India que no tiene más que soltarle la cadena cuando se presenta un león, para que se lo meriende. No... Los sheriffs somos hombres como los demás, poseemos una valentía relativa cuando tropezamos con gente normal, aparte de que la estrella nos dé cierta ventaja moral; pero cuando se trata de chacales de esa índole, hay muy pocos que se sientan con dinamita en las venas para salir al encuentro de la muerte como el que sale a coger flores al campo.


  —Bueno, pero algo tendrá que hacer. ¿Qué pasaría si se escondiese como una corneja y no quisiera enterarse del peligro que se avecina? Jack puede venir aquí dispuesto a saquear el pueblo y hasta para divertirse un poco le puede dar el deseo de prender fuego al poblado y usted sería el responsable. Piense en lo que sería el pueblo, las mujeres alocadas saltando por entre las llamas, los chiquillos abrasándose inocentemente, los hombres...


  —Sí, los hombres en la taberna jugándose el jornal sin enterarse de nada, porque de enterarse no quedaría uno solo en el poblado.


  —Pero usted es el sheriff, el hombre bravo que...


  —Jesse, déjate de alabarme a destiempo y guarda los elogios para el día que me entierren. Puedes volver a tu oficina a seguir cumpliendo tu cómoda misión de recibir y dar malas noticias. Yo me ocuparé del caso.
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  El telegrafista se ausentó no muy convencido de que las medidas que el sheriff pudiese tomar surtirían el efecto deseado, mientras Webb, después de meditar unos minutos, tomó una determinación.


  Se apresuró a redactar unos avisos que serían colocados de modo inmediato en los lugares más visibles del poblado. Si el peligro era para todos los vecinos, todos los vecinos estaban obligados a cooperar con él en el intento de detener al sanguinario forajido.


  Media hora después, el sheriff en persona colocaba los pasquines en los lugares más fáciles de ser vistos. El texto decía así:


   


  «¡VECINOS DE KEYSTONE!


  »Noticias urgentes que acabo de recibir me advierten que el implacable forajido llamado Jack Think, se dirige a este poblado con ánimo de saquearlo y llevarse por delante a cuantos intenten impedirlo.


  »Yo os ordeno que os recluyáis en vuestras casas, que os arméis como mejor podáis y que estéis alerta para cuando penetre en el poblado recibirle a tiros entre todos y terminar con tan peligroso sujeto. Hay cinco mil dólares de premio para quien acabe con él y ese premio puede ser para todos los vecinos de este bravo poblado.


  »Vuestro sheriff, a quien no asusta ese indeseable, velará por cortarle el paso y acabar con él en persona, si ello es posible.


  »August Webb.»


   


  Media hora más tarde de ser clavados los pasquines en las fachadas de algunas casas de la calle principal, el pueblo parecía un cementerio. Todos los vecinos se habían recluido en sus hogares, atrancándolos por dentro, y cada cual vigilaba a través de las ventanas, con los revólveres o rifles preparados para recibir a Jack. Cuando éste hiciese acto de presencia en el poblado, se vería bajo el fuego de docenas de armas que vomitarían la muerte contra él.


  Hasta los más insignificantes establecimientos habían cerrado sus puertas. No se podía dejar un hueco donde el bandido pudiese esconderse y hacerse fuerte.


  Pero si bien el aviso había llegado a conocimiento de los vecinos del interior del poblado, no pudo llegar con la misma rapidez a los ranchos y granjas más alejados de allí y por ello, la alarma quedó encerrada en el estrecho perímetro de doscientas casas apiñadas unas contra otras.


  Así, aquella mañana, un calesín tirado por dos fogosos caballos negros como la noche conducidos expertamente por una bella y atractiva joven, hija de un modesto ranchero asentado a dos millas de la localidad, avanzaba raudamente por la senda que conducía al pueblo, bien ajena al pánico que en éste se había encendido.


  Charlotte Siles, que así se llamaba la linda y dinámica joven, penetró en Keystone dirigiéndose rectamente al almacén donde debía realizar algunas compras urgentes, y se extrañó sobremanera cuando al atravesar distintas calles que conducían a la plaza donde se hallaba el almacén, observó que no circulaba un alma por ellas y que todos los establecimientos que iba dejando a su espalda se encontraban cerrados a cal y canto.


  —¡Santo Dios! —murmuró mirando inquieta a un lado y a otro—. ¿Qué sucede hoy en el pueblo? Habrá peste y todos andarán huidos por la pradera?


  Siguió avanzando lentamente con el calesín hasta la misma puerta del almacén, que permanecía cerrado como los demás establecimientos, y como casualmente el sheriff había colocado uno de los pasquines en la fachada del almacén donde sería más leído, esto la permitió enterarse del motivo de aquel cierre total y de aquella desolación.


  Charlotte leyó el aviso tranquilamente y luego, sonriendo divertida, saltó de nuevo al calesín y se dispuso a volver sobre sus pasos.


  No concebía que todo un pueblo fuese capaz de esconderse como los conejos en sus madrigueras, sólo porque un hombre más o menos osado hubiese decidido pasar por allí.


  Muchacha intrépida y curiosa, sintió el deseo de conocer a aquel tipo legendario que tanto pánico inspiraba a todo un pueblo y, tras unos instantes de duda, tomó una decisión.


  Las siete millas que la separaban de Ogallala no significaban nada para un tronco de caballos como el suyo. Se encaminaría a dicho poblado, donde seguramente encontraría el almacén abierto y, al mismo tiempo, quizá tuviese la suerte o la desgracia de tropezar con Jack en el camino.


  Su concepto un poco de leyenda respecto a los bandidos del Oeste, era que se mostraban galantes con las mujeres y fieros con los hombres, por cuya razón, le gustaría conocer de cerca, a un bandido de la categoría de Jack Think.


  Intrépida y arrojada, fustigó los caballos y, abandonando el poblado, salió a la senda que conducía hasta Ogallala.


  Al llegar al río, lo cruzó por un rústico puente de troncos que los vecinos de Keystone habían construido para evitarse el peligro de tener que vadear la corriente en épocas de aluviones y ya al otro lado, emprendió un trote vivo, pero no alocado, hacia el sur.


  Registraba curiosamente con la mirada el paisaje que se iba abriendo ante ella, pero no se sentía muy esperanzada de que el bandido se mostrase despreocupadamente a los ojos de cualquiera que pudiese buscarle, pero como el lugar era llano y sin accidentes, si Jack se dirigía hacia allí, tendría que descubrirlo a la fuerza.


  Llevaba caminadas unas tres millas, cuando su corazón latió de una manera extraña al descubrir a lo lejos un jinete que avanzaba raudo hacia el poblado. Su imaginación un tanto exaltada, identificó al jinete como el bandido a quien tanto todos temían. Sólo un hombre de sus condiciones podía galopar de aquella manera ostentosa, sin temor a ser descubierto y atacado. Para evitarlo, le bastaba con manejar sus terribles «Colt», en cuyo uso era maestro.


  Por un momento, el miedo venció a la curiosidad. Se daba cuenta de que estaba sola en la senda, de que era una muchacha muy atractiva y que para un hombre sin escrúpulos, faltar al pudor a una mujer como ella carecía de importancia.


  Y frenó en seco sus caballos, dispuesta a volver grupas para alejarse del indeseable. Confiaba en poder evadir su persecución si se decidía a galopar tras ella.


  Pero antes de volverse al punto de partida, quiso echar un vistazo al jinete que se acercaba raudo, por si le era posible apreciar algún rasgo personal del fantástico personaje y, al hacerlo, quedó tensa, con las riendas en la mano, sin decidirse a emprender el galope.


  El jinete había ganado mucha distancia y ahora era fácil apreciar su figura, una figura bastante conocida de Charlotte, pero nada agradable para ella.


  Se trataba del capataz del rancho «Círculo B», un tipo joven relativamente, pues andaría frisando en los treinta y tres años, alto, bien plantado, orgulloso de su tipo y poco escrupuloso en materia de mujeres.


  Se creía digno de ser amado por todas las que fijaban sus ojos en él y se contaban aventuras en las que algunas muchachas poco precavidas habían salido malparadas a los ojos de la gente.


  Era osado, pendenciero, y esto bastaba para que muchos, poco deseosos de peleas, le rehuyesen eludiendo un choque con él. Esto le había engreído y se creía un gallito difícil de limarle los espolones.


  Últimamente, había fijado su atención en Charlotte, como si se tratase de la más vulgar de las muchachas del poblado. Sabía que no tenía hermanos que saliesen por sus fueros y sí sólo un padre, ya de edad bastante avanzada y nada apto para hacer frente a un hombre como él.


  Y valido de esta ventaja personal, no había dudado en acosar a la muchacha, importándole poco las repulsas que había recibido de ella.


  Charlotte se sintió nerviosa ante la proximidad de Claude White, que así se llamaba el capataz. Estaba sola en la senda, lejos del rancho y del poblado, donde alguien pudiese acudir en su ayuda y temía los desmanes del cínico Claude.


  En aquel momento, hubiese dado algunos años de su joven vida porque el aparecido, en lugar del capataz, fuese Jack, el bandido. Creía que ante una mujer sería más comedido y decente que aquel tipo sin escrúpulos.


  Y como ya no había lugar a eludirle porque, aunque intentase escapar al galope de sus caballos, Claude lograría alcanzarla dada su proximidad, se armó de valor y se dispuso a hacer frente al posible peligro. No era una heroína, pero tratándose de defender su pudor, se sentía capaz de las mayores heroicidades.


  Claude la había reconocido, porque al darse cuenta de que se trataba de la bella Charlotte, aceleró aún más el galope de su montura y raudamente logró alcanzar el calesín, poniéndose a su lado.


  —Buenos días, encantadora señorita. ¿Dónde va por aquí a estas horas la muchacha más linda de todo el condado?


  Ella, realizando un esfuerzo, repuso secamente:


  —No creo tener que dar cuenta a nadie de mis actos, pero si le interesa mucho, le diré que voy a Ogallala. En Keystone están cerrados todos los comercios y la gente oculta en sus casas y necesito adquirir ciertas cosas. Espero que en Ogallala el almacén esté abierto.


  —¡Muy curioso! ¿Qué sucede en Keystone para que el vecindario esté recluido en sus casas?


  —Según unos pasquines que he leído, se espera que de un momento a otro pase por el poblado un peligroso bandido llamado Jack Think y están al acecho para no dejarse sorprender por él.


  —Muy valientes los vecinos de Keystone. Cualquiera diría que ese tipo es una manada de búfalos o algo parecido. ¿Y usted no tiene miedo de enfrentarse con él?


  —Si los demás lo tienen, no voy a ser una excepción, pero confío en no encontrarle. Ogallala está a poca distancia y dentro del poblado no tendré miedo.


  —De todas formas, es peligroso que camine sola por la senda. Una belleza tan apetitosa como usted, necesita llevar a su lado un hombre entero que la defienda, y creo que el hombre más indicado para darle escolta soy yo.


  —Gracias por el ofrecimiento, pero no lo acepto.


  —¿Por qué razón?


  —Por una muy sencilla. Podré o no podré tropezar con Jack Think en la senda, eso nadie lo sabe, aunque sería mucha coincidencia y si no nos encontramos, nada podrá sucederme; en cambio, si acepto su compañía, aparte de que le he advertido muchas veces que no es grata, no quiero exponerme a que alguien le vea junto a mí y me tome por una de las varias a las que usted ha dejado en situación desairada, para ser cebo de murmuración de la gente.


  —No me he comido aún a ninguna.


  —Peor aún, porque dejó usted a varias con la honra convertida en jirones.


  —No haga caso de habladurías, Charlotte. He flirteado con varias, pero nada más. La gente exagera y eso es todo. Por otra parte, la diré que la única que de verdad me ha enamorado es usted. Se lo he dicho muchas veces en todos los tonos y usted se obstina en no creerlo. Pido que me ponga a prueba y se convencerá.


  —No hago pruebas peligrosas, aparte de que no es usted el hombre que puede ser de mi gusto. Confórmese con seguir engañando a las incautas y olvídese de mí, porque en ese sentido no hay nada que hacer.


  —Es demasiado orgullosa. Se cree que, porque tiene su padre una caricatura de rancho, es usted la reina del Oeste y en el fondo no es más ni menos que otras muchas que no presumen tanto.


  —Entonces, si valgo tan poco, ¿por qué me persigue con tanto tesón?


  —Me gusta usted y eso es todo.


  —¿Cree que es una razón para que yo piense igual?


  —Al menos estaría orgullosa de tener por pretendiente a un hombre de mis condiciones. Las mujeres me tienen por el más atractivo del poblado y la mirarían con envidia viéndola objeto de mis preferencias.


  —La verdad es que no conozco un hombre más cínico que usted. ¿Quiere hacer el favor de apartar su caballo y dejarme continuar mi camino?


  —No tenga prisa, monada. Ocasiones como ésta no se me van a presentar muchas veces para que hablemos sin testigos y no estoy dispuesto a desaprovecharla. Me gusta usted con locura y no renuncio a conquistar su amor.


  —Le he dicho que se aparte de mi camino o no respondo de mí.


  La muchacha, roja de indignación, apretaba los dientes y, al tiempo, el látigo que empuñaba. Era la única arma defensiva que tenía para salvaguardarse de las insolencias y ultrajes de Claude y estaba dispuesta a usar de ella con desesperación.


  —No me apartaré, al menos sin que me pague usted el favor de dejarla seguir adelante.


  —¿Que le pague el favor? No sé cómo.


  —Muy fácil. Concediéndome un dulce beso de esa boca tan atractiva que posee. Un beso no tiene más valor que el que se le quiere dar.


  —Para usted claro que no, para mí tiene mucho.


  —Es el precio de dejar el paso libre. No la dejaré escapar sin pagar ese tributo.


  Charlotte comprendió que aquel bárbaro trataría de besarla a la fuerza y, enarbolando la fusta, bramó:


  —¿Se aparta o le echo los caballos encima?


  —¿A mí? Verá como no lo...


  Estiró los brazos y ladeó un poco el busto sobre el lomo del animal. Charlotte, enfurecida, accionó el brazo y descargó un flagelante golpe sobre el rostro del presumido capataz. El cuero se ciñó a su cuello y parte de la cara como un áspid venenoso y Claude, acuciado por el intenso dolor, se echó hacia atrás perdiendo el equilibrio y cayendo a la senda a un lado del calesín.


  La joven, sin dudarlo un momento, acuciada por el miedo, a la reacción del maltrecho y humillado Claude, volvió a enarbolar la fusta, pero esta vez para dejar caer el cuero sobre los flancos de sus caballos, que, nada acostumbrados a semejante castigo, arrancaron a un trote alucinante, imprimiendo al calesín unos terribles vaivenes que amenazaban con volcarlo aplastando en la caída a la aterrada joven.


  Esta comprendió el terrible peligro que corría y trató de refrenar el alocado galope de los corceles, pero ya era tarde; los animales, acusando el dolor que les habían producido los fieros latigazos, devoraban la distancia como dos meteoros unidos al calesín y éste se bamboleaba y crujía siniestramente amenazando con volcar de un momento a otro y pulverizarse, sin salvación posible para la infeliz Charlotte.


   


   


   


   


   


  Capítulo IV


   


  AMOR CON AMOR SE PAGA


   


  Jack había abandonado Ogallala satisfechísimo del resultado de su equívoca y extraña aventura. Por unos minutos, se había sentido un héroe aureolado por la popularidad y el recuerdo le hacía relamerse de gusto. Realmente, la carrera de forajido tenía sus inconvenientes, pero no cabía duda de que poseía también su lado agradable y halagador.


  Para un hombre sencillo como él, poco amigo de provocar violencias, resultaba fascinador haber comprobado como varias docenas de hombres—entre ellos un impresionante sheriff—, capaces muchos de ellos de eliminarle de un soplo, se habían sentido humillados ante su presencia, sólo con aquel gesto inocente, pero amenazador, de colocar dos revólveres sobre el tablero de una mesa.


  Tuvo razón su astuto abuelo en darle tales consejos, pues en la práctica el truco había sido perfecto y resultaba muy emotivo sentir aquel placer malsano de inspirar pánico a hombres de pelo en pecho, algunos avezados al peligro, y lo era mucho más, cuando se lograba sin exposición, amparándose en una fama que otro se había labrado trágicamente y que él había aprovechado incidentalmente a su favor.


  Y se preguntaba si no le sería útil seguir explotándolo hasta que llegase al final de su viaje, si era que se le presentaban nuevas ocasiones de ponerlo en práctica. Con ello, no sólo garantizaría su persona hasta cierto límite, sino que nada tendría que temer durante el viaje respecto a su dinero. Nadie se iba a atrever a asaltar a un hombre cuya misión era la de despojar a los demás de sus bienes.


  Tenía que pensarlo para estar prevenido. Si durante las cuatro jornadas que aún le quedaban por recorrer hasta Mullen, encontraba ambiente propicio para seguir haciéndose pasar equivocadamente por Jack Think, explotaría el truco, y se sonreía ampliamente al ponderar lo que su tío habría de divertirse cuando al llegar a su lado le relatase sus aventuras.


  Pensando en estas cosas, caminaba lentamente hacia Keystone sin sospechar ni remotamente que el burlado sheriff de Ogallala se había apresurado a dar cuenta de su viaje al sheriff más próximo, para que fuese éste quien pusiese punto final a la grotesca farsa.


  Jack calculaba que llegaría al nuevo poblado sobre la media tarde y allí pensaba buscar una posada donde pasar la noche, pues se sentía bastante quebrantado del largo y sudoroso viaje.


  Caminaba sumido en estos pensamientos, cuando unos agudos gritos de mujer le volvieron a la realidad del momento y, nervioso, trató de localizar el lugar de donde partían aquellos angustiados gritos.


  Y descubrió con asombro cómo un calesín tirado por dos fogosos caballos negros avanzaba a una velocidad suicida, como si los animales, alocados y sin control, galopasen a ciegas, sin que nada ni nadie pudiese detener aquella carrera que podía considerarse la carrera de la muerte.


  Su asombro y emoción fueron aún mayores, cuando descubrió que en el pescante del calesín, de pie, con las riendas empuñadas y una fusta en la mano, una preciosa joven, a juzgar por su tipo y su bonita y rubia cabellera que flotaba al viento, se esforzaba en tratar de contener el ímpetu de los desbocados animales.


  Emocionado, siguió con mirada dilatada las evoluciones del calesín, que a medida que avanzaba como un rayo, daba tumbos siniestros amenazando con perder el equilibrio totalmente en uno de aquellos vaivenes y dar la vuelta de campana, aplastando debajo del vehículo a su linda conductora.


  Pero su actitud expectante duró muy poco. El instinto le advirtió que ella no lograría nunca hacerse con el mando de los alocados caballos y que si no intervenía alguien de alguna manera, la muchacha terminaría por morir aplastada en la senda.


  Y en un arranque humanitario, Jack se dispuso a intervenir en su favor, aunque no era tarea fácil detener a aquellos fogosos animales. Sin embargo, algo debía hacer para intentar salvar la vida de, la joven y se dispuso a intervenir.


  Fue en aquel momento cuando el calesín pasó junto a él, amenazando con llevárselo por delante y cuando captó el gesto de terrible angustia que se dibujaba en el rostro de Charlotte, al tiempo que sus lindos y dilatados ojos le echaban una mirada que era todo un poema de petición de socorro.


  Jack, sin pensarlo más, dio media vuelta a su montura y la lanzó fieramente tras el calesín, tratando de darle alcance.


  Gracias a que su caballo era excelente y estaba descansado, pudo realizar el poderoso esfuerzo de ganar el terreno que le llevaba por delante el calesín, e ir acercándose a él, siempre con el temor de no llegar a tiempo, pues las ruedas crujían trágicamente, amenazando con salirse de los ejes en cualquier momento.


  Cuando casi había alcanzado el estribo del vehículo, se preguntó cómo podría detener a aquel par de balas de cañón disparadas a la pradera y desistió de exponerse saltando por delante de ellos. Hacerlo así sería tanto como ofrecerles su vida sin beneficio para la joven y Jack amaba demasiado su pellejo para exponerlo sin un mínimo de garantía.


  No cabía más que una solución y trató de ponerla en práctica. Se acercó cuanto le fue posible al bamboleante vehículo y gritó:


  —Suelte las riendas y separe un poco el cuerpo de la parte trasera. Voy a tratar de sacarla de ese pozo, porque no hay poder humano que detenga ese par de bólidos que tiene usted por caballos.


  Ella le comprendió y soltando las bridas, arqueó un poco el cuerpo hacia adelante, corriéndose al borde del asiento. A pesar del pánico que la dominaba, el instinto de conservación la ayudaba a hacer lo imposible para salvar su vida.


  Jack, antes de decidirse a tomarla con su férreo brazo, la contempló un momento intensamente.


  En realidad, era una muchacha bella y atractiva como él se la había figurado y, aunque asustada, no lo parecía tanto que no diese muestras de su carácter enérgico y firme.


  Por fin se decidió. Era expuesto lo que intentaba, pero no había otra solución y, aprovechando un momento en que el calesín se inclinaba del lado de su caballo, aferró a Charlotte por la cintura en un ademán audaz y rapidísimo y, tirando de ella, la sacó del asiento como si no pesase más que un montón de plumas.


  Fue algo providencial y como si lo hubiese medido, porque no había tenido tiempo aún de colocarla sobre su caballo, cuando una de las ruedas del calesín se desprendió del cubo, saliendo disparada como un aro impulsado por manos ciclópeas y el vehículo se inclinó de costado, deshaciéndose al ser arrastrado por los poderosos animales. Estos encontraron un freno en los restos del pulverizado calesín, que paró su impulso; un caballo tropezó y cayó, el otro, arrastrado por su compañero, hocicó aparatosamente y cayó también, quedando trabado entre los arreos y los fragmentos del vehículo. Esto fue lo que consiguió poner fin a aquella trágica carrera, que de otra manera. Dios sólo sabía cómo hubiese terminado.


  La joven se dio cuenta de la oportunidad del forastero que la había salvado de la muerte en el momento supremo y, presa aún de la terrible emoción, susurró débilmente:


  —¡Gracias, señor, gracias! ¡De buena me he librado! Si no llega usted tan oportunamente, a estas horas yo sería un repugnante despojo humano. No sé cómo expresarle mi agradecimiento.


  —¡Bah! —repuso Jack satisfechísimo del resultado de su intervención y más satisfecho aún de tener aprisionado entre sus brazos el jadeante cuerpo de la joven, que preocupada con el peligro que había corrido, no se daba cuenta de que él la estrechaba con demasiado entusiasmo.


  —¿Es que no da usted importancia alguna a su hazaña? —preguntó Charlotte, al tiempo que se revolvía un poco para aflojar la presión de él.


  —¿Por qué voy a dársela? —repuso Jack con gesto impertinente—. Para un hombre como yo, estas cosas carecen de importancia. ¡He realizado tantas cosas raras y peligrosas en mi vida!


  Y lo dijo con tal énfasis, que de haberle escuchado en aquel momento el legendario Buffalo Bill, se hubiese sentido empequeñecido a su lado.


  Como ya no existía pretexto alguno para seguir reteniéndola entre sus brazos, la depositó suavemente en el polvo de la senda y se apeó del caballo. Los pobres animales del tiro del calesín se debatían desesperadamente entre los restos del vehículo y era un deber de conciencia auxiliarles, para que no se lastimasen más.


  Por fortuna, los asustados caballos sólo habían sufrido erosiones en las patas y uno de ellos sangraba del morro a causa del golpe, pero aparte de esto no habían sufrido otras heridas de consideración.


  Charlotte se acercó a ellos llamándoles cariñosamente y acariciándoles los sudorosos flancos. Los caballos, al reconocerla, se fueron calmando, mientras Jack, con habilidad, les libraba de los arreos que trababan sus patas.


  El carruaje había quedado convertido en un montón de astillas. Una rueda había desaparecido rodando al azar y la otra estaba tronchada.


  —Una verdadera pena—comentó Jack—, porque era un bonito calesín.


  —Eso es lo de menos—repuso ella—. Mi padre podrá proporcionarme otro. Lo sentía por los caballos.


  —¿Y por usted?


  —Eso ni se pregunta.


  —El caso es que ahora tendrá que regresar a caballo sobre uno de ellos. ¿Venía de muy lejos?


  —De Keystone; a unas cinco millas de aquí.


  —Entonces, tendré mucho gusto en acompañarla si es que usted me lo permite. Precisamente voy para allí.


  —Me lo figuraba—repuso ella, alarmada al recordar el bando del sheriff y las precauciones que el vecindario había tomado para cazarle.


  —¿Por qué se lo figuraba?


  —Pues porque... Escuche; me ha salvado usted la vida y mi deber es corresponder de la misma manera. Desvíe su ruta y no se le ocurra pasar por Keystone.


  —¿Por qué razón? —preguntó extrañado Jack.


  —Porque a estas horas, hay cien armas de fuego esperando que asome usted la nariz por el poblado para freírle a tiros sin miramiento alguno.


  —¡Diablo! —exclamó Jack, tornándose pálido al oiría—. ¿Qué he hecho yo a los simpáticos vecinos de Keystone para que quieran recibirme tan ruidosamente?


  —¿Es que no lo sabe? Si de verdad lo ignora, le diré que el sheriff de Ogallala ha informado a Webb, nuestro sheriff, de su próxima llegada al pueblo, y todo el vecindario en pleno se ha recluido en sus casas, armados de rifles y revólveres, para acecharle a través de las ventanas y acabar con usted en cuanto le vean aparecer. Jack, usted es un valiente, lo sabe medio Oeste, pero en este caso, su valentía será estéril, porque solo y a cara descubierta, no podrá luchar con tanta gente emboscada.


  Jack sufrió un estremecimiento de pánico al oír las noticias que la bella granjera le comunicaba. El sheriff de Ogallala le había dejado marchar generosamente, pero había tomado rápidas medidas para que fuese otro quien hiciese lo que él no se había atrevido a realizar.


  Y sin aquel encuentro providencial, lo habría logrado, pues el vecindario de Keystone no vacilaría en taladrarle a tiros en cuanto le descubriese.


  Todo el entusiasmo que le había estado animando al gozar de aquella suplantación de persona, se desmoronaba ante la trágica realidad. Ser un pistolero de fama tenía indudablemente sus ventajas, pero también sus inconvenientes y el peor de todos era que la muerte iba pisando los cascos de su caballo por donde caminaba.


  Decididamente, resultaba menos espectacular, pero más cómodo y saludable recobrar la personalidad verdadera y debía deshacer el peligroso equivoco, pero no sabía cómo. En cuanto entrase en Keystone y, antes de que pudiese dar un grito anunciando quién era en realidad, le habrían colocado en el cuerpo varias docenas de proyectiles que no podría digerir.


  Lo más prudente era renunciar a pasar por el poblado. No le agradaba, porque ello desviaría su ruta, haciéndola más dilatada, y se preguntaba si en todos los pueblos del camino habrían recibido la misma comunicación para bloquearle el paso. Esto era una terrible contingencia con la que no había contado en su entusiasmo por vestirse con la piel de un león que le venía demasiado holgada.


  Por un momento estuvo tentado de declarar la verdad a la muchacha, pero un sentimiento de vergüenza y amor propio le impidió hacerlo. Ella le había tomado por un valiente, lo que había hecho para salvar su vida era realmente una valentía, pero en otro orden, y si confesaba el equívoco, adivinaba el desencanto que iba a producir en ella y el desdén con que después le miraría. Por este motivo se reservó hablar con sinceridad. Apuraría si era posible el truco, y si al final no tenía otro remedio que cantar la palinodia, lo haría.


  Aparentando una indiferencia que estaba muy lejos de sentir, contestó:


  —¿Qué puedo hacer en este caso? Tengo que seguir adelante sea como sea. Mi dignidad...


  —Pero eso es una locura—repuso la joven con vehemencia—, Le asarán a tiros. Debe seguir su ruta, pero desviándose por otro lado. Puede pasar por Lemoyne.


  —¿Y cree que en Lemoyne y en todos los pueblos del curso del Platte no habrán recibido el mismo aviso?


  A estas horas, habrán tendido un cordón de rifles y «Colt» a lo largo de muchas millas, para levantar delante de mí una barrera de plomo.


  —¡Oh, es posible! No me había dado cuenta de eso. En ese caso, vuélvase. ¿Qué más le da seguir por un camino que por otro?


  Jack, lleno de énfasis, sin medir la gravedad de sus palabras, replicó:


  —¿Puedo hacer eso yo, Jack Think?


  Ella comprendió el alcance de sus palabras. Hacerlo así sería echar un feo borrón en su fama de hombre invencible y no podía resignarse a sufrir semejante humillación.


  —Pero, comprenda que eso sería ir de cara a la muerte.


  —Los hombres como yo van hacia ella sin vacilar.


  Charlotte, angustiada y admirada al mismo tiempo, exclamó en un arranque de energía:


  —¡Eso no será; yo no puedo consentirlo después de lo que acaba de hacer por mí! La gente dice que es usted un hombre malo y cruel, pero a mí me ha salvado la vida generosamente, exponiendo la suya, y tengo el deber de corresponder de algún modo.


  —¿Qué puede hacer una débil mujer, cuando un hombre bravo como yo se ve impotente para abrirse paso a tiros entre tanto revólver como le espera acechando en la sombra?


  Ella, después de un momento de duda, exclamó:


  —¡Oh, claro que puedo hacer algo y me parece que mucho! A usted le esperan para acribillarle a balazos, porque creen que entrará solo en el poblado, con los revólveres en la mano. Pues bien, no será así. Entrará a mi lado, protegido por mí, y cuando le vean en mi compañía, no serán capaces de disparar, porque me conocen y no se atreverán a asesinar a una mujer. Si aparece a mi lado dudarán, no sabrán que es usted el que esperan, porque no creerán que yo sea capaz de proteger a un pistolero.


  Jack vio el cielo abierto con la proposición. Si ella era capaz de servirle de escudo para atravesar el poblado y resolverle el conflicto, más adelante, traspasada aquella barrera mortal, él se las arreglaría para seguir su ruta.


  Pero, fingiendo una dignidad que no sentía, advirtió:


  —No puedo consentirlo, señorita. Cualquier imprudente podría disparar sin respetarla y para mí sería una responsabilidad tremenda haber salvado su vida, para después exponerla a perderla tontamente, en beneficio mío. Eso sería de un egoísmo enorme y no estoy dispuesto a consentirlo.


  Pero ella, sin dejarse convencer, replicó enérgica:


  —Usted hará lo que yo le diga. ¿Le conocen en el poblado?


  —No; creo que no. Nunca pasé por aquí.


  —Pues entonces no hay peligro. Repito que si usted entra a caballo a mi lado, nadie puede suponer que yo sea capaz de sostener amistad con un hombre como usted, y le tomarán por un amigo mío. Cruzaremos el poblado tranquilamente, como si nada supiésemos de lo que allí esperan, y luego, usted me acompañará hasta mi rancho. Quiero que mi padre le agradezca el inmenso favor que me ha hecho.


  —¡Oh, eso no es decente! Su padre se sentirá humillado al saber que debe un favor a un hombre como yo.


  —Mi padre es muy comprensivo y quiere mucho a su hija. Allí no tendrá nada que temer.


  Jack pareció dejarse convencer por los fogosos argumentos de la joven, aunque en su fuero interno estaba agradeciéndole intensamente lo que iba a intentar para resolverle aquella peligrosa papeleta.


  Por fin, fingiendo transigir, dijo:


  —Está bien. A una mujer tan linda y agradable como usted no se la puede contradecir, aunque quien pueda hacerlo sea un hombre de tan pésima fama como yo.


  Ella, sinceramente, comentó:


  —Estoy pensando que han exagerado mucho sus malas cualidades. Un bandido cruel como le pintan a usted, no hubiese hecho lo que hizo por mí hace un rato.


  —Es que los hombres enteros de mi calaña, sabemos respetar a las mujeres que son incapaces de hacernos daño alguno. Yo no soy un bandido vulgar; tengo mis sentimientos como cualquier otro, pero la vida es así... Me han tratado muy mal desde pequeño, los hombres fueron mis peores enemigos cuando aún no soñaba revolverme contra ellos, pero un día me obligaron y entonces...


  Enfáticamente, fingiéndose un bandido generoso a su manera, empezó a contarle una historia romántica en la que él había sido una víctima de la sociedad y había devuelto el mal que le hicieron. Hablaba como si realmente hubiese vivido la historia y Charlotte se estaba sintiendo conmovida con sus patrañas.


  Llegó un momento en que hasta la voz le temblaba, como si realmente le estuviese brotando del fondo del alma la historia absurda que estaba hilvanando. Tan cursi se puso, que él mismo sintió el rubor que le producía la mentira y, rompiendo a reír, concluyó por decir:


  —Bueno, señorita: estoy hablando como si fuese un misionero, en lugar de un hombre malo. Creo que mi historia no le interesa a nadie más que a mí y la estoy entreteniendo demasiado. Cuando quiera podemos marchar.


  Ella, realizando un esfuerzo para ocultar una lágrima que pugnaba por brotar de sus ojos, repuso conmovida :


  —Nada de eso, Jack. Me está resultando un hombre muy interesante. Creo que es un deber ayudarle a salvar esas trampas que los que le lanzaron a la mala vida pretenden tenderle. Estoy segura de que si alguien se lo propusiese, usted volvería al buen camino y sería un hombre honrado y útil a la humanidad.


  Él, fingiendo modestia, contestó:


  —Es ya muy tarde para eso, señorita. ¿Quién se iba a preocupar de intentar tan buena obra?


  —¡Quién sabe! Las almas buenas y tenaces no han desaparecido completamente de la tierra.


  —Eso es lo difícil; encontrar dónde se esconden


  —No hay que desesperar. Lo principal es que usted piense seriamente en regenerarse. Lo demás puede llegar.


  Hablaba con calor, mirándole fijamente y Jack se sentía turbado por el brillo de aquellos ojos lindos y aterciopelados, que le estaban produciendo cosquillas en el corazón.


  Jack, solícito, preparó los caballos que ya se habían serenado después de la trágica carrera. Sus heridas eran leves y apenas si sentían dolor.


  El fingido pistolero escogió el que parecía menos averiado y ayudó a Charlotte a subir a su lomo. Luego, trabó la brida a su silla y se dispuso a saltar al suyo.


  Pero, dudando, dijo:


  —Creo que acaso cabalgaría usted más segura en mi caballo. Tiene silla y el suyo no.


  —No se preocupe. Estoy acostumbrada a montar a caballo de todas formas y sabré mantenerme dignamente sobre él.


  —En ese caso, no digo nada. Adelante, pero aún tiene tiempo de reflexionar y de volverse atrás de su ofrecimiento. Temo por usted.


  —No exagere. Ya verá como todo sale bien y nadie se da cuenta de que ha pasado usted por delante de las narices de todos sin que fuesen capaces de reconocerle.


  —Bien. Pido a Dios que así sea, porque si alguien fuese capaz de hacerle el menor daño por mi causa, entonces arrasaré el poblado de punta a punta a pesar de tanto revólver como me está esperando, y le prendería fuego, no dejando de él más que las cenizas. Entonces sí que iban a saber de verdad quién es Jack Think.


  Y se golpeaba el pecho con la fuerza de un oso, como si en verdad estuviese dispuesto a llevar a cabo semejante hazaña.


  Ella le sonrió de una manera expresiva y puso su caballo junto al de Jack. Se sentía orgullosa de su compañía por creerse protegida por uno de los hombres más bravos de todo el Oeste, y recordando en aquel momento al cínico Claude, habría dado algo bueno porque hubiese reaparecido en aquel momento, a ver si se sentía tan acometedor como cuando la cogió sola en la senda.



   


   


   


   


   


  Capítulo V


   


  LA CASUALIDAD SALVA UN APURO


   


  La pareja, charlando animadamente, avanzó hacia el poblado a paso lento. Parecía como si ninguno tuviese gran prisa por abandonar el aislamiento que les había rodeado desde el momento en que habían establecido contacto de aquella manera tan trágica.


  Charlotte, a la recíproca también quiso informar a Jack de algunos detalles de su persona y de su vida y así el peón supo que era hija única de un ranchero no muy poderoso, pero regularmente acomodado y que era huérfana de madre.


  Por fin dieron vista a Keystone. Jack sintió que se le encogía el corazón al ponderar la cantidad de hombres decididos que le esperaban para hartarle de plomo, y sintió que las piernas le flaqueaban.


  Ella se pegó aún más a su salvador, diciendo:


  —No se preocupe ni haga ningún gesto que pueda parecer sospechoso. La gente le creerá un amigo mío o de mi padre y ya verá como todo se resuelve bien.


  Aquello era lo que él pedía a Dios ardientemente, pero no estaba muy seguro de que así sucediese.


  Poco después enfilaban la calle principal. Esta continuaba tan desierta como cuando la joven la atravesó una hora antes, y Jack, aferrado al arzón de la silla para no denunciar el temblor de manos que le acometía, seguía caminando junto a la intrépida joven.


  Con disimulo había arrancado uno de sus revólveres del cinto y lo llevaba oculto para no hacerse sospechoso con aquel doble juego de armas.


  Realmente, el poblado parecía un cementerio. Todos los establecimientos aparecían cerrados herméticamente y a hurtadillas pudo observar cómo algunos rostros medrosos se dejaban ver levemente pegados a las jambas de las ventanas.


  En su fuero interno sintió ganas de romper a reír al descubrir aquel miedo aparatoso. No concebía cómo un solo hombre, por valiente que fuese, podía meter el resuello en el cuerpo a tantos individuos juntos.


  Contra lo que temía, nada sucedió. Muchos de los emboscados reconocieron a Charlotte al pasar y nadie sospechó que una mujer como aquella pudiese auxiliar y proteger a un bandido de tal calaña.


  Le suponían algún amigo de su padre y esto bastó para que les dejasen cruzar tranquilamente, sin relacionarla con el hombre sanguinario y cruel que esperaban.


  Cuando al fin salieron por la parte contraria del poblado, Jack, como si le hubiesen quitado una enorme losa del pecho, exclamó:


  —Es usted, una mujer maravillosa, señorita Charlotte. No sé cómo podré pagarle el favor tan grande que me ha hecho.


  —¿No me lo hizo a mí mayor? Yo no he expuesto nada y usted expuso su vida. No hablemos de deudas porque ya somos dos amigos y nada más.


  —Me honra demasiado con esa amistad. Yo no merezco semejante trato.


  —No hable así o me enfadaré. Mire, ¿ve aquel rancho que se destaca allí en aquella colina? Es el nuestro.


  —Muy lindo, pero, ¿no le parece que deberíamos separarnos ya? Me ha abierto el camino y yo tengo prisa por dejar esto a la espalda. Me esperan en el Middle y...


  —¿Para qué tanta prisa? ¿Es que se trata de algún siniestro golpe que tiene preparado?


  —Pues... Bueno, tanto como eso, no. Estoy citado con un amigo y...


  —¿Amigo? ¿Qué clase de amigo es ése?


  —¡Oh, es una buena persona, no crea otra cosa! Es capataz de un rancho y hasta decente.


  —Lo dudo. Sus amistades no pueden ser decentes ni honradas.


  —Se hace usted poco honor, señorita Charlotte. Usted es una persona decente y... es ya mi amiga.


  —Pero no es igual. Nuestra amistad ha nacido hoy. Las otras son de su vida pasada.


  A Jack le estaba divirtiendo mucho lo en serio que la joven tomaba el asunto. Parecía como si tratase de arrogarse para sí el empeño de ser ella quien le regenerase, devolviéndole al mundo convertido en una persona honrada, y este nuevo equívoco le estaba convirtiendo el viaje en algo demasiado emotivo para poder olvidarlo.


  Pero, por otra parte, no le entusiasmaba mucho la idea de detenerse algún tiempo en el rancho. Su tío debía estar esperándole y se mostraría inquieto si su llegada se demoraba más de lo normal.


  En cuanto a la joven, le estaba gustando enormemente, pero precisamente porque empezaba a gustarle, quería rehuirla con rapidez. Él no era más que un simple peón de cualquier rancho y nadie para fijar sus sentimientos en la rica heredera de un hacendado.


  Mas no podía desairarla dejándola abandonada en el camino. La acompañaría hasta las proximidades del rancho y después vería la forma de sustraerse cuanto antes al hechizo de los ojos de Charlotte, que le estaban atrayendo como un poderoso imán.


  Por fin alcanzaron la hacienda. Una construcción de madera, de abeto amarillo, curvado por la recia acción del sol. Era un edificio amplio, con un porche de hierro sombreado por una enorme y lujuriosa parra, una empalizada de adobe blanqueado y diversos cobertizos para el menaje y los peones.


  Un fiero mastín que andaba suelto por el patio salió a recibirles en actitud poco tranquilizadora, pero una voz de Charlotte le obligó a hocicar en la tierra y a acercarse arrastrando sus patas.


  —¡Quieto, «Lobo», es un amigo! Debes tratarle como si fuese de casa.


  El perro pareció entender, porque miró a Jack menos hostilmente y luego saltó junto a su ama a medida que ésta avanzaba hacia el porche seguida de Jack.


  Un ladrido del perro fue como un clarín de aviso, pues en el vano de la puerta surgió la figura de un hombre de unos sesenta años, fuerte y colorado, con el pelo canoso y rebelde, los ojos negros y brillantes y el mentón muy pronunciado. Poseía una simpática sonrisa que atraía a su favor.


  Miró a su hija, se fijó extrañado en los dos caballos que habían quedado en el vano sin el calesín con que salieran y luego, al reparar en Jack, exclamó:


  —¿Qué sucede, Charlotte? ¿Por qué has tardado tanto? Me tenías alarmado, porque alguien ha venido a decirme que el poblado estaba desierto como un cementerio y la gente armada hasta los dientes permanecía recluida a la espera de un feroz bandido llamado Jack no sé cuántos, que al parecer viene hacia el pueblo. Temía que hubiese tropezado con él en el camino, cosa que habría sido horrible.


  —¿Por qué, papá? —repuso ella, tratando de contener la risa.


  —Porque un miserable así, es capaz de raptar a una muchacha como tú, para después pedir un fuerte rescate. Los hombres sin escrúpulos, lo mismo asesinan a la gente, que raptan a las muchachas si pueden resolverles un problema económico.


  Luego, señalando a Jack, añadió:


  —Pero veo que vienes bien acompañada y eso parece una garantía para ti, aunque no me explico para qué traes los caballos sueltos. ¿Dónde quedó el calesín? Ya me lo explicarás y me presentarás a este buen mozo.


  —Pues... este buen mozo es un valiente que ha salvado la vida a tu hija, cuando estaba a punto de morir aplastada bajo los restos del calesín.


  El ranchero palideció al oírla y con voz temblona, exclamó:


  —No te entiendo, hija mía. ¿Quieres explicarte mejor?


  —Sí, papá. Como sabes, iba a Keystone con el calesín porque tenía que hacer algunas compras en el almacén. Cuando llegué, lo encontré como tú dices convertido en un solitario cementerio. Todo estaba cerrado y no se veía un alma por las calles.


  »Supe el motivo al leer un pasquín del sheriff y me dio pena pensar que doscientos hombres tuvieran que esconderse y emboscarse para hacer frente a uno solo, que avanzaba a pecho descubierto. Entonces decidí acercarme a Ogallala a comprar allí lo más urgente, y cuando me encontraba a tres millas, sucedió algo inesperado que fue el motivo de la posible tragedia.


  »En sentido contrario venía Claude, el capataz del rancho «Círculo B», el que como tú sabes, no ha dejado de importunarme desde hace tiempo, pretendiendo que haga caso a sus requerimientos amorosos.


  »No pude evitar el encuentro y Claude se interpuso en mi camino y volvió a insistir en sus pretensiones. Yo le rechacé, pero él se obstinaba en acompañarme, porque aseguraba que Jack, el pregonado, podía salirme al camino y necesitaría de su ayuda para librarme de él.


  »Me negué y Claude, furioso, pretendió besarme. Entonces le crucé la cara con el látigo y le hice caer a tierra. Para evitar que pudiese perseguirme, fustigué los caballos demasiado y los animales, enfurecidos, se desbocaron emprendiendo una carrera trágica. El calesín daba tumbos terribles y estaba temiendo que de un momento a otro volcase y me aplastara bajo los restos del vehículo.


  »Pero en el momento más crítico surgió este forastero, quien jugándose la vida heroicamente, galopó al lado del calesín y pudo arrancarme del asiento en el momento que una de las ruedas salía despedida y el vehículo volcaba convirtiéndose en un montón de astillas. Dos minutos de vacilación y yo sería ahora un despojo humano.


  El ranchero, que había escuchado con emoción el relato de su hija, se adelantó con el brazo extendido, exclamando:


  —¡Oh, señor, me ha hecho un favor intasable! Es algo que no podré olvidar mientras viva y que quedará en mi memoria grabado eternamente. Sólo hombres bravos y leales como usted son capaces de esas hazañas nobles, generosas y desinteresadas. Espero me diga su nombre para recordarle con agradecimiento mientras viva.


  Jack quedó dudando, pues no sabía qué decir. Miró a la joven con cómica desesperación y ésta, adelantándose para interponerse entre los dos, repuso con sonrisa maliciosa:


  —Papá, este noble forastero es Jack Think, al que en el poblado estaban esperando cien «Colt» para freírle a tiros.


  El ranchero, como si le hubiesen empujado manos invisibles, retrocedió con el brazo extendido y los ojos desmesuradamente abiertos. Todo lo hubiese esperado menos una revelación tan extraña e inverosímil.


  —¿Qué..., qué dices, hija mía? ¡Eso no es posible!


  —Y sin embargo lo es, papá. No te fíes de las leyendas que la gente forja en torno a algunos individuos, porque muchas veces no son tan malos como quieren hacernos creer. De Jack puedo asegurarte, porque ahora lo sé, que si ha llevado una vida azarosa y bronca, se lo debe a los hombres que no supieron tratarle más que con desprecio y ultraje. Él era un buen muchacho y le convirtieron en malo, pero no creas que le agrada esa vida que ha tenido que arrastrar a la fuerza. Está arrepentido de ella y deseando abandonarla. Me lo ha confesado lealmente y me ha contado su triste historia, que casi me ha hecho llorar, papá. No te fíes de lo que la gente cuente, porque Jack es incapaz de hacer daño a una mosca si no le obligan a ello.


  El ranchero se mostraba tan asombrado como indeciso. Por un lado, debía al bandido la vida de su hija salvada con desinterés, sin ánimo de lucro, y por otro, se sentía influido por la negra leyenda que arrastraba a su paso.


  Por fin, realizando un esfuerzo, repuso nervioso:


  —Bien, Jack; su noble acción me obliga a olvidarme de quién es usted. Espero que no se arrepentirá de mostrarse noble y decente y de que aceptará mi hospitalidad con la misma lealtad con que ha salvado a mi hija y ésta le ha ofrecido albergue en el rancho.


  Jack, sonriendo, repuso:


  —Claro es que así será, señor. Si me creyese usted, le juraría que estoy cansado de esta vida de violencia. Aunque la gente lo dude, no es tarea muy grata matar a un semejante solamente por dar trabajo a los enterradores, pero a veces se empeñan en cosquillearle a uno las manos y no queda otro remedio que dar gusto al dedo. Cuando se adquiere una fama como la mía, hay que mantenerla a tiros, o de lo contrario se perdería. ¿Usted concibe que yo pudiese mostrarme cobarde ante un gesto de amenaza o de reto?


  —Claro que no. Desde su punto de vista...


  —Pues esa es la cuestión. Si me persiguen, tengo que defenderme. Yo pretendía cruzar por Keystone sin meterme con nadie, sin pregonar quién soy, pacíficamente, como es mi deseo, pero la gente me esperaba para balearme y de no haber tenido la suerte de tropezar con su hija y que ésta me acompañase evitando la tragedia, yo me habría visto precisado a entrar disparando tiros en el poblado y quién sabe si a estas horas no estaría convertido en cenizas, no por mi culpa precisamente.


  Lo dijo con duro acento, como si en verdad hubiese sentido el valor de correr semejante aventura.


  El ranchero cortó el diálogo, diciendo:


  —Le comprendo, Jack, y ha sido mejor que las cosas sucediesen así. Ahora le ofrezco mi rancho y en él puede estar el tiempo que desee. Yo he olvidado quién es usted y para mí sólo será el salvador de mi hija.


  —Muchas gracias, y conste que yo me había negado a venir. Mi plan era seguir hacia el norte, pero su hija...


  —Claro, papá; debí hacerlo así. Le persiguen como a un conejo y nuestro deber es evitarlo. Si se queda aquí unos días, creerán que ha logrado pasar o ha retrocedido y abandonarán la persecución. Entonces, si sigue pensando en abandonarnos, podrá hacerlo sin riesgo alguno.


  —Bien, hija, como tú dispongas.


  Ella le invitó a pasar. Jack se despojó del sombrero y, al hacerlo, recordó sus quinientos dólares. Con mucho cuidado los sacó del forro y se los guardó en el bolsillo.


  —¿Qué diablos hace usted? —preguntó Charlotte, intrigada al observar la extraña maniobra.


  —¡Oh, nada de particular! Es que había escondido aquí mis modestos ahorros y los estoy trasladando de lugar.


  —¿Y por qué los guardó en el sombrero?


  —Pues... por temor a que me los robaran.


  —¿Robarle a usted? ¿Qué es lo que está diciendo?


  Él se dio cuenta de la bobada que acababa de decir y trató de justificarla:


  —Bueno, entiéndame. No es que tuviese miedo a que me saliera alguien al camino a exigirme el dinero. ¡Hubiese estado bueno! Pero uno tiene a veces que dormir al aire libre, rendido de caminar, y bien podía alguien aprovecharse de mi sueño para robarme. Tenía que garantizar mi modesto capital.


  —¿Y es todo eso lo que le ha producido una vida tan acometedora como la suya?


  —Le diré... Claro es que yo he ganado mucho dinero. Usted se hará cargo... Hay golpes que rinden un buen producto, pero después, figúrese... La vida de uno es accidentada, no se sabe cuándo se puede perderla y es natural que uno trate de aprovecharla. Se juega, se bebe, se divierte uno y las ganancias se evaporan...


  —Pero eso no puede continuar así, Jack—afirmó Charlotte con energía—. Usted no debe jugar ni beber...


  —¿Qué puedo hacer entonces? ¿Matar solo a la gente?


  —Tampoco. Tiene que organizar su vida futura. Si usted estuviese dispuesto de verdad a regenerarse, pues quizá le encontrásemos un buen empleo, porque para un hombre valiente como usted siempre hay cargos bien retribuidos. Aquí el ganado es muy atractivo, hay mucho abigeo y como usted tiene que conocer sus trucos podría... No sé, pero tiempo habrá de hablar más despacio de eso. Pase por aquí.


  Y le condujo a un pequeño cuarto de estar, donde le dejó solo mientras marchaba a cambiarse de ropa.


  Jack, libre de la influencia moral de Charlotte, se entregó a meditar sobre su equívoca situación. Se había ido metiendo suavemente en un lío de los gordos, que si hasta aquel momento le había salido bien, cualquier incidente podía convertir la farsa en un episodio trágico.


  Entre otras muchas cosas, podía dar señales de vida el verdadero Jack y si así sucedía, ¿cómo quedaría a los ojos de la muchacha y de su padre y cómo justificaría el haber usurpado una piel de tigre que no poseía, para ocultar la suya de modesto borrego?


  Lo mejor que podía hacer era abandonar rápidamente el rancho y continuar hacia el Middle. Olvidaría aquellos momentos de falsa y emotiva vida y recobraría de nuevo su insignificante y pacífica personalidad. Se estaba influyendo demasiado de bravuconería y matonismo y tenía momentos en que casi se sentía por dentro un verdadero héroe de la leyenda negra del Oeste.


  Charlotte volvió en su busca para conducirle a un pequeño cuarto de lectura, donde charló con él un buen rato, hasta que la cena estuvo servida.


  Luego pasaron al comedor, donde unos cuantos vasos de vino de California, rociando los manjares que fueron servidos, hicieron que la lengua de Jack se soltase para charlar por los codos.


  El vino inflamó su fantasía y con un desparpajo inaudito, inventó varias historias en las que había sobresalido como un héroe legendario, historias que a pesar de la fiereza de su fama, siempre tenían un tono sentimental, pintándose a sí mismo como un hombre que si bien había cometido excesos, también había realizado excelentes acciones.


  Su tema favorito era el de ser siempre el valedor de las mujeres indefensas. Por salir en favor de algunas, había corrido peligros tremendos y más de uno había pagado con la vida la humillación y el ultraje perpetrado con alguna infeliz mujer.


  Charlotte, estremecida, aprovechando que su padre les había dejado solos un momento mientras iba a buscar en el cajón de su mesa del despacho unos puros de Virginia, preguntó en voz baja:


  —Jack, ¿cuántos hombres ha matado usted?


  —¡Pues..., qué sé yo! La verdad es que no he llevado la cuenta.


  —Pero, ¿no dice que los matadores graban una muesca en la culata de sus revólveres cuando despenan a alguno?


  —Es la costumbre.


  —Pero usted... Sus revólveres no tienen muescas.


  —Es que los cambié hace poco. Los otros tenían la culata tan mordida de cortar la madera, que daba pena verlos. Los enterré en la pradera y adquirí éstos.


  —Es terrible pensar cómo la gente puede matar y después dormir tranquilamente.


  —Todo es cuestión de costumbre. Las primeras veces se siente uno nervioso y desvelado, pero con el tiempo lo toma como un accidente. Después de todo, puede llegar el día en que sea otro el que duerma tranquilo después de haberme despenado a mí.


  —No, eso no puede ser y no será más, Jack. Yo tengo que impedirlo y lo impediré. Pero antes quisiera pedirle un favor.


  —Usted dirá. Lo que esté en mi mano lo tiene concedido.


  —Es algo que me da rubor explicar.


  —¿Por qué razón?


  —Verá. Me gustaría confiarle una misión, pero no quisiera que por cumplirla tuviese que grabar la primera muesca en sus nuevos revólveres.


  —¿Quiere explicarse?


  —Se trata, sencillamente, de asustar a alguien. Si es preciso puede aplicarle unos buenos puñetazos, para advertirle que de aquí en adelante cuando pase por mi lado huya de mí como del diablo. Usted ya sabe el motivo por el cual mis caballos se desbocaron. Ese tipo, Claude, me persigue y es tan poco escrupuloso que si se le presentase la ocasión, no vacilaría en hacerme víctima de un ultraje irreparable. Quisiera que usted le asustase, le hiciese ver que ya no estoy indefensa, porque usted me toma bajo su protección. Es un insolente, un gallito que presume de guapo, pero un tipo así para usted, ¿qué importancia puede tener?


  —¿Para mí? Menos que una hormiga.


  —Lo sabía. Por eso me atrevo a pedirle que me defienda de su acoso. Estoy segura de que con que sólo le mire usted de frente con ese gesto fiero que pone cuando parece enfadado, Claude se achicará y no volverá a molestarme. Yo se lo agradeceré con toda el alma y de algún modo sabré recompensárselo. ¿Lo hará así, Jack?


  Ella le había tomado del brazo y le miraba a los ojos de una manera que el peón se sintió trastornado. Los ojos de la muchacha eran como agudos dardos que se le clavaban en el pecho, produciéndole una angustia extraña.


  Y en un arranque de énfasis, acarició la mano de Charlotte, mientras exclamaba:


  —¡Concedido! Mañana mismo vamos en su busca y se lo voy a traer a usted aquí atado a la cola de mi caballo para que le pida perdón de rodillas besando el suelo, y si se niega, traeré su cadáver, que para el caso es igual.


  —Gracias, Jack. Es usted el hombre más bueno del mundo y yo..., yo... le pagaré así el favor.


  De un modo impetuoso, se inclinó y le dio un beso. Luego salió precipitadamente de la salita, dejando a Jack encendido como la grana y palpándose los labios tenuemente con los dedos, como si tratase de retener el sabor de aquel beso que le había hecho el mismo efecto que si le hubieran vertido un frasco de ponzoña en el corazón.


  Si algo le faltaba para complicar su situación, aquel acto impulsivo de la muchacha había colmado la medida y ya le iba a ser muy difícil desenredarse de la red que tan estúpidamente él mismo había tejido.



   


   


   


   


   


  Capítulo VI


   


  JACK JUEGA UNAS BAZAS PELIGROSAS


   


  Cansado de tantas emociones encontradas y bastante maltrecho de los nervios, Jack durmió como un lirón aquella noche.


  Charlotte había ordenado que le preparasen la habitación reservada para los huéspedes de honor y el peón, poco acostumbrado a tanta comodidad, se hundió en el océano de mullida lana de los dos colchones que había en el lecho, acariciado por un sopor que le producía una delicia infinita.


  No tuvo tiempo para pensar en lo que el nuevo alborear podía ofrecerle. Había dejado enredar tanto la madeja, que le iba a resultar muy difícil encontrar un cabo por donde escapar de ella.


  Cuando despertó al día siguiente, ya el sol lucía con fuerza. Sus rayos entraban por la abierta ventana iluminando la estancia y el peón, comodísimo en aquellos suaves colchones, sintió pereza y no acertaba a saltar al suelo.


  Y mientras se recreaba un poco más antes de levantarse, su cerebro empezó a funcionar de nuevo de un modo menos agradable que hasta el momento.


  Aquel equívoco no podía ser sostenido más tiempo. Cualquier incidente podía dar al traste con el frágil castillo de arena que había levantado y se imponía desaparecer de allí antes de que el desplome le cogiese debajo.


  Todo había resultado muy agradable, pero la vehemencia de Charlotte le preocupaba hondamente. La muchacha se había excedido la noche anterior en su entusiasmo. Parecía haberse enamorado estúpidamente no de su persona, sino de su fama, de la leyenda que creía aureolarle y esto podía dar pie a algo muy peligroso.


  Por otra parte, y como si ya no tuviese bastante con pasar a los ojos de todos por el temible indeseable, se había comprometido a entendérselas con el conquistador capataz que la rondaba. Un tipo, al parecer, agresivo y fanfarrón y él no estaba dispuesto a evadir un peligro para aceptar otro del que pudiese salir perjudicado. Por todo esto se imponía mostrarse enérgico, no ceder a la sugestión que la muchacha también había empezado a ejercer sobre él y largarse aquel mismo día. Aduciría compromisos ineludibles que exigían su presencia en otro lugar y escaparía de aquella trampa, para olvidarla más tarde o conservar sólo el agridulce recuerdo de aquellas horas vividas con su doble personalidad.


  Por fin se arrojó del lecho, se vistió y salió al pasillo.


  La criada negra del rancho, que parecía estar de guardia esperando su aparición, le salió al paso:


  —El desayuno del señor le será servido en seguida. Puede pasar al comedor.


  Y le indicó el camino con la mano.


  Jack obedeció y tomó asiento ante la bonita y brillante mesa donde ya todo estaba preparado para él.


  No vio a nadie y se preguntó dónde estaría Charlotte. La negra le sirvió un copioso desayuno, que Jack devoró. Aquel lugar era muy saludable y el aire que llegaba del río parecía poseer cualidades terapéuticas para abrir el apetito.


  Cuando terminó de desayunar, se puso en pie y salió al pasillo. Luego descendió al porche y miró en torno.


  Su caballo no estaba en el vano, pero debían haberle encerrado en algún galpón. ¿En cuál?


  Había concebido un proyecto y deseaba que le diesen tiempo para ponerlo en práctica.


  El proyecto era buscar su caballo, montar en él y aprovechar el momento en que se veía solo para emprender la fuga, sin importarle después el concepto que formasen de él por aquella grosería.


  Pero sería la única manera de zafarse del compromiso y de las posibles complicaciones que de éste se pudieran derivar.


  El padre de Charlotte y sus peones debían encontrarse en los pastos, cosa que favorecía su proyecto. El único obstáculo podía ser la joven, pero si tardaba mucho en aparecer, entonces todo se resolvería a medida de sus deseos.


  Avanzó hacia uno de los galpones y empujó la puerta.


  Era el destinado a guardar el ganado y en él había tres caballos y también el suyo.


  Alegremente, tomó los arreos que aparecían colgados de una percha y se dispuso a ensillar al equino. Este estaba limpio, había sido bien alimentado y se encontraba en las mejores condiciones para emprender el camino.


  Hasta su saco de viaje estaba allí. Indudablemente, la suerte seguía estando de su parte.


  Ensilló el caballo y lo tomó de la brida para sacarlo al vano. Cuando asomaba a él, se encontró con que Charlotte parecía estarle esperando frente a la puerta.


  Jack sintió una oleada de rubor afluir a su rostro. Parecía un colegial cogido en falta.


  —Buenos días, Jack. ¿Dónde piensa ir a caballo a estas horas?


  —Pues... Verá usted; no sabía qué hacer y decidí dar un paseo para conocer un poco el paisaje. Nunca está de más saber por dónde puede moverse uno en caso de apuro.


  —Si es por eso, no se preocupe, que yo se lo enseñaré. Espere un momento que preparo mi caballo.


  Penetró rauda en el galpón y minutos después aparecía tirando de una bonita jaca castaña.


  Jack se sentía desconcertado. La fuga se le había frustrado y ya no veía manera de salir de la red que le envolvía.


  Resignándose, se vio obligado a salir del rancho en compañía de la muchacha.


  —¿Dónde quiere ir? —preguntó ésta.


  —Me es igual. Cualquier sitio será bueno.


  —Si quiere, podemos visitar los pastos. Mi padre está allí.


  —Prefiero el paisaje solitario. Allí hay peones, despertaría su curiosidad, alguno mostraría interés en saber quién soy y no me conviene romper el incógnito.


  —Como quiera. Ese es un asunto que habrá que estudiar más despacio.


  —Yo creo que está estudiado, Charlotte. Lo mejor es que me vaya cuanto antes. Cualquier incidente puede descubrir que usted y su padre me están prestando asilo y para ustedes sería una terrible complicación, les detendrían y les procesarían por encubrir a un fuera de la Ley, y yo no puedo consentir semejante disparate.


  —No se preocupe de eso. Nosotros podríamos decir que no le conocíamos; que usted me había salvado la vida y que en agradecimiento le habíamos invitado a permanecer unos días en nuestra hacienda.


  —Sí, pero con eso no adelantaríamos nada. Cuanto más tiempo esté aquí, más peligro corro, y necesito poner tierra por medio ahora que esto debe estar más tranquilo.


  —Ya hablaremos de eso con mi padre. Si usted se quedase aquí una temporada con nombre supuesto, nadie le descubriría. Mi padre puede darle trabajo para justificar su estancia en el rancho y no correrá peligro alguno. Me choca que un hombre que lleva tanto tiempo viviendo en sobresalto, rechace la oportunidad de pasar una temporada tranquilo y sin peligro.


  —¡Oh! Eso me agrada, pero las consecuencias...


  —Déjese de niñadas y olvide sus temores. Vaya contemplando este paisaje tan llamativo, tan sedante, tan acogedor. ¿No le agradaría quedarse aquí para siempre?


  —¿Para siempre? ¿Qué haría yo aquí toda la vida?


  —Trabajar, hacerse una nueva existencia, borrar su pasado, crearse un hogar...


  —No, no, de ninguna manera. Yo tengo una ruta trazada y debo seguirla como el destino me la trazó. Los hombres marcados ya no tienen redención posible. Es mejor que siga mi camino hasta donde Dios quiera que deba llegar.


  Una pareja de jinetes avanzaba en sentido contrario.


  Jack, indicándoles con la cabeza, dijo:


  —¿Ve usted? Ya empezamos a encontrar gente y esto no me conviene. La ruego que volvamos al rancho.


  Ella frenó su caballo y se quedó fija contemplando a la pareja de jinetes que avanzaban. Estos, antes de llegar hasta ellos, torcieron a la izquierda, desapareciendo por una senda transversal.


  Pero antes de que desapareciesen de su vista, Charlotte indicó con gesto agresivo:


  —¿Se fijó en el jinete de la izquierda? ¿Ese que me ha mirado de una manera agresiva?


  —Sí. ¿Qué sucede con él?


  —Pues que ese es Claude, el capataz del rancho «Círculo B». El que tuvo la culpa de que mis caballos se desbocaran cuando quiso ultrajarme.


  Jack hizo un gesto agrio con los labios.


  —¿El que usted me ha pedido que le..., le aplique un severo correctivo para que nunca más vuelva a molestarla?


  —El mismo.


  —Está bien. Ahora ya le conozco y un día cualquiera le buscaré para hacerle saber quién soy yo. No es el momento de proceder, porque siendo dos, pues... acaso me viese obligado a matar a los dos y entonces el sheriff intervendría y la cosa se pondría muy fea. Este asunto lo resolveré cuando vaya a emprender la marcha. Entonces, no me importará grabar las dos primeras muescas en las culatas de mis nuevos «Colt».


  —¡Por Dios, tanto como eso, no! Nada de muertes; una buena paliza y tendrá bastante.


  —Ya veremos. Todo depende de lo insolente que se muestre ese mocito presumido.


  Los dos jinetes ya habían desaparecido de su vista y Jack parecía sentirse más tranquilo con aquella desaparición que le libraba de tener que suscitar una pelea, de la que no sabía cómo podía salir librado.


  Volvieron al rancho, donde Jack se sentía más tranquilo. Allí tendría que permanecer al acecho en busca de una oportunidad mejor para escapar como necesitaba.


  Charlotte no le dejó en todo el día. La muchacha se esforzaba en hacerse agradable a él y Jack empezaba a perder el dominio de sus nervios.


  El día se fue sin que apenas se diesen cuenta de que las horas transcurrían y así, al anochecer, el padre de Charlotte regresó al rancho tras haber estado ausente en los pastos todo el día.


  —¿Cómo le ha ido, Jack? —preguntó el ranchero.


  —Maravillosamente, señor.


  —Lo celebro. Este es un lugar muy recogido, donde los nervios se serenan como el agua de un lago. ¿Está ya la cena, Charlotte? Traigo un hambre de lobo.


  —Sí, papá. Berta ya tiene todo preparado.


  —Pues al comedor. Allí continuaremos la charla.


  Como la noche anterior, Jack cenó hasta hartarse y no sólo comió con exceso, sino que bebió algún vaso de más de aquel agradable vino de California con que el ranchero regaba sus comidas.


  Jack se animó, sentía un calor extraño, sus ojos brillaban como ascuas y a veces miraba a la joven de un modo que a fuerza de ser ansioso, resultaba casi insultante, aunque ella parecía halagada de observar cómo el famoso forajido se estaba interesando por ella.


  Y debido a la influencia del vino, su lengua se soltó de un modo absurdo. Seguro de que la joven se sentía atraída por los relatos inverosímiles de hazañas extraordinarias y fuera de serie, empezó a contar imaginarios episodios de su vida, que dejaban en mantillas a las realizadas por Billy, «El Niño». Sus peleas habían sido siempre con docenas de hombres tumbados a tiros con una rapidez que no les permitió llevar la mano al revólver. Había traído en jaque a veinte sheriffs y ochenta comisarios, que le tuvieron cercado en un cerro hasta que se abrió paso a tiros dejándoles burlados. Una vez se había batido con un bandolero tan célebre como el, llamado Jerry, «El Rápido», y el duelo se efectuó en condiciones alucinantes. Los dos se habían encerrado en un gran almacén a oscuras y se habían buscado en las tinieblas cuchillo en mano, hasta tropezarse. Fue un duelo terrible en el que «El Rápido» murió de diez cuchilladas, mientras él sólo recibió algunos leves rasguños.


  Todo esto lo contaba a voces, sin hacer aprecio de quien pudiese oírle y así, no se dio cuenta de que la vieja criada negra que servía la mesa había captado casi la totalidad de sus enfáticos relatos y la pobre se sentía presa de un temblor que trataba de disimular, no tornándose pálida, porque el color de su piel no se lo permitía.


  Cuando acabó la sobremesa, el ranchero, que se sentía cansado, se levantó dispuesto a acostarse. La reunión quedó rota y Jack, despidiéndose de una manera un poco estropajosa, pues se le trababa la lengua, se encaminó vacilante a la habitación que le había sido destinada.


   


  * * *


   


  Aquella noche, como aún era temprano, la vieja criada, alegando que tenía calor y quería dar un paseo por los alrededores del rancho, pidió al peón que cuidaba el patio que le abriese la puerta y cuando se vio fuera, se apresuró a correr cuanto pudo para llegar al poblado, que no se hallaba muy lejos.


  Se sentía asustadísima por aquella peligrosa visita y temía tanto por sus amos, que iba dispuesta a denunciar a Jack, para que el sheriff se presentase en el rancho y le apresase, librándoles de aquella terrible amenaza.


  Cuando Berta llegó al poblado, éste había recobrado su habitual animación. Después de haber permanecido encerrados muchas horas sin resultado alguno, los vecinos estimaron que Jack había renunciado a pasar por allí y la gente se reintegró a sus quehaceres, mientras los establecimientos volvieron a abrir sus puertas.


  El sheriff, más confiado, se alegraba de no haber tenido necesidad de poner a prueba su valor y el de los que componían el censo de Keystone. Siempre era peligroso luchar con un hombre de aquel temple, quien antes de caer se defendería con saña de fiera.


  Se encontraba en su despacho redactando el oficio para anunciar que por allí no había pasado Jack Think, cuando Berta, aterrada, se presentó ante él. El sheriff, que conocía a la negra, preguntó:


  —¿Qué sucede, Berta? ¿Cómo tú por aquí a estas horas?


  —¡Oh, señor sheriff! —repuso la negra con voz velada—. Vengo asustada, porque se nos ha metido en el rancho un terrible bandido y estoy temiendo que esta noche, mientras los amos duerman, se levante y nos mate a todos a tiros.


  —¿Qué estás diciendo, mujer? Tú has bebido.


  —No, señor sheriff, se lo juro, no he bebido apenas. No me pasaba por la garganta ni el agua. Lo que le estoy diciendo es la pura verdad.


  —Bueno, cálmate y cuéntame lo que sucede.


  —¡Oh! Pues que la amita ha venido con un tipo guapo, que dice que le salvó la vida ayer, cuando se le desbocaron los caballos destrozando el calesín. Lo ha traído al rancho y se lo ha presentado al amo, quien le ha brindado que se quede allí algún tiempo. Pero, ¡santo Dios! Resulta que no es un hombre decente. Lleva dos revólveres así de grandes colgados junto a las rodillas y ha contado unas cosas, mientras cenaba, que se me han puesto los pelos de punta. Dice que una vez mató doce hombres sin permitir a ninguno llevar la mano al costado y que otra vez le cercaron en un cerro veinte .sheriffs y ochenta comisarios y terminó por escapar abriéndose paso a tiros. También ha dicho que mató a puñaladas a Jerry, «El Rápido», metidos los dos en un almacén a oscuras, cuchillo en mano.


  El sheriff, que la escuchaba incrédulo, preguntó con ironía:


  —¿No ha dicho por casualidad que se llama Jesse James?


  —No, no se llama así—repuso ingenuamente la negra—. Su nombre es el de Jack Think.


  El sheriff dio un enorme salto en la silla, como si le hubiesen clavado alfileres en las posaderas, y gritó:


  —¡Sangre de Satanás! ¿Qué estás diciendo, Berta?


  —Lo que ha oído. No me he equivocado, porque ha repetido su nombre varias veces durante la cena.


  El sheriff estaba asombrado y nervioso. Aquello significaba una nueva complicación para él y un peligro que creía alejado.


  —¿Qué señas tiene ese tipo, Berta?


  —Es joven, moreno, guapo, viste una camisa azul a cuadros, un pantalón color café, un pañuelo rojo al cuello y un sombrero gris.


  —¿Cómo es su caballo? —preguntó el sheriff.


  —Castaño, con una mancha negra en la frente.


  —¡Campanas del infierno! —bramó—. No hay duda de que es el mismo. ¿Cómo diablos ha podido pasar por delante de nuestras narices sin ser visto?


  —Vino con la señorita y los caballos del calesín.


  —¡Ah! Ahora me explico... Por eso no le reconocieron. ¿Y dices que tu patrón le acogió cariñosamente?


  —Claro. Salvó la vida de su hija...


  —Pero eso no es una razón. Ha debido ser él quien me avisase y... Bueno, es igual. Aunque no me hubiese traído el aviso, no habría perdido nada. ¡Maldito sea mi corazón! En buen lío nos hemos metido, porque ahora, ¿quién es el guapo que entra en el rancho a detenerle para que sospeche que ha sido su dueño quien le ha denunciado y se vengue en él matándole? ¡Rayos y centellas, no sé cómo vamos a salir de este embrollo!


  La negra, tan asustada como él, preguntó ansiosamente:


  —¿Qué podemos hacer, señor sheriff?


  Éste, después de un momento de duda, repuso:


  —Escucha, Berta. Esta noche no debemos presentarnos allí. En cuanto se diese cuenta de que estaba descubierto podría convertirse en una fiera. Es mejor dejarlo para mañana y organizarlo todo para sorprenderle, si es posible, fuera del rancho. ¿Sabes si le agrada salir de él?


  —Ayer salió a caballo con la amita.


  —Bien, en ese caso, quizá mañana repitan el paseo y entonces todo resultará fácil, porque habré tenido tiempo para cazarle por sorpresa. De todas formas, te voy a entregar un revólver. Montarás la guardia cerca de los dormitorios de tus amos o, mejor, cerca de donde duerme ese desalmado, y si le vieses salir a deshora de su cuarto, dispara contra él sin miedo. ¿Eres capaz de hacerlo así?


  —Pues claro que sí. Por los amos soy capaz de todo.


  —Pues aquí tienes—y le entregó un pequeño revólver que extrajo del cajón de su mesa—. Ya está cargado. No tienes que hacer otra cosa que apretar el gatillo.


  La negra tomó el arma con decisión y abandonó las oficinas para regresar al rancho. Temía que su prolongada ausencia provocase la alarma y pudiese suceder algo imprevisto.


  El sheriff, tras pasearse por su despacho como un león enjaulado, estudió un plan para capturar a Jack en las condiciones más favorables para él. Tenía que evitar un serio contratiempo al imprudente ranchero y no sabía cómo organizar la redada.


  Por fin creyó encontrar la solución. Se ciñó el cinto con el revólver y se dirigió a una de las tabernas, donde solían reunirse algunos vecinos de los más decididos del poblado.


  La taberna estaba repleta de clientes y Webb, acercándose a una mesa donde cinco granjeros altos, recios, de aspecto decidido, jugaban al póker, puso una mano sobre el tablero de la mesa deteniendo el juego, para decir:


  —Un momento, amigos. Tengo que hablaros de algo grave, así que suspended la partida y escuchadme.


  Los cinco obedecieron la orden y Webb les dio cuenta de la denuncia que Berta acababa de hacerle.


  —Tenemos que cazar a ese tipo como sea—afirmó—. Claro es que no podemos penetrar en el rancho, porque Jack creería que quien le denunció fue el señor Siles y podría tomar represalias contra él. He pensado que media docena de hombres decididos podemos hacer el juego. Antes de que amanezca, nos emboscamos cerca del rancho a la espera de que Jack salga de él. Es seguro que tratará de dar un paseo a caballo con Charlotte y ese sería el momento de sorprenderle y encañonarle. Seis revólveres decididos no le permitirían usar el suyo, y podemos cazarle vivo. Hay cinco mil dólares a cobrar que nos repartiríamos como buenos amigos. ¿Estáis dispuestos a secundarme?


  Los granjeros acogieron con entusiasmo la propuesta. Casi mil dólares por cabeza por cazar a Jack, era algo tentador que merecía la pena no desdeñarlo.


  —Bien—repuso el sheriff—, en ese caso, podéis seguir jugando sin prisa y poco antes de amanecer, pasáis por mis oficinas, donde os estaré esperando. Estoy seguro de que alcanzaremos un éxito.


  Webb abandonó la taberna y los cinco granjeros, muy envanecidos por la misión que el sheriff les había confiado, se dedicaron a comentar en voz alta el suceso y a blasonar de bravos y decididos.


  Pero sucedió algo con lo que nadie podía contar. Cuando más enfáticos se mostraban dando detalles de lo que iban a hacer para cazar a Jack, penetraron en la taberna dos sujetos desconocidos que acababan de llegar al poblado. Eran dos tipos al parecer vulgares, pero en sus ademanes, en el fiero brillo de sus ojos y en su porte, se adivinaba que eran hombres duros, que trataban de pasar inadvertidos entre los demás.


  Se dirigieron a la barra y, en tanto eran servidos, se apoyaron de espaldas en el estaño del mostrador, paseando su mirada aguda por los grupos de clientes que vociferaban en el establecimiento.


  Uno de los granjeros dominaba las voces de los demás y repetía los informes que Berta había facilitado al sheriff, denunciando dónde estaba escondido el célebre forajido, así como el plan para capturarlo.


  Los dos desconocidos escucharon la historia con sumo interés y cuando estuvieron en posesión de todos los detalles, se hicieron un guiño de inteligencia y, tras apurar sus vasos, abandonaron la taberna sin que nadie fijase apenas la atención en ellos.


  Todos los días cruzaban por allí marchantes que se dirigían hacia el norte o bajaban hacia el sur, y nadie se sentía alarmado por la presencia de algún extraño.


  Ambos montaron en los caballos que habían dejado a la puerta de la taberna y cuando se hubieron alejado de la calle principal, uno de ellos dijo:


  —¿Qué te parece lo que hemos oído, Alan?


  —He estado pensando en ello, Orson, y tengo una idea.


  —Exponla. Tú siempre has sido un hombre de muchos recursos en momentos difíciles.


  —Pues verás. Como sabes, andamos bastante descarriados desde que «el Flaco» cayó en aquella emboscada que nos tendieron en Colorado. Realmente, nuestra situación no es muy clara y necesitamos un jefe duro y de fama como Jack. Este anda ahora solo y perseguido, lo que le estará demostrando que no siempre es ventajoso maniobrar sin alguien que pueda cubrirle las espaldas. Yo creo que si consiguiéramos unirnos a él, podríamos ayudarle y ayudarnos, porque formaríamos una buena cuadrilla y daríamos golpes magníficos que nos proporcionarían un buen botín. Por eso mi idea es intervenir por sorpresa y evitar la emboscada que piensan tenderle. Jack es hombre al que seis tipos solos no le asustan, pero intentan cogerle desprevenido y si lo consiguen, poco podría hacer para salvarse de caer acribillado a balazos. Si le salvamos de esa trampa y nos ofrecemos a él, yo creo que aceptaría formar una cuadrilla tomándonos a su lado. Somos seis hombres decididos, que sabemos manejar el revólver tan bien como el primero y a sus órdenes, sería muy difícil que pudiesen con nosotros. Por ello, propongo que busquemos a nuestros compañeros y les expliquemos lo que sucede, así como la idea que se me ha ocurrido. Si la aceptan como espero, entonces seremos nosotros los que buscaremos un lugar propicio y cuando se presenten esos tipos a detener a Jack, surgimos en su ayuda y evitamos que le cojan en la trampa. Lo demás lo creo fácil.


  —Te aseguro que has estado inspirado, Alan. Vamos en busca de Jimmy y los otros. Estarán esperándonos para saber qué hemos averiguado.


  Los dos indeseables abandonaron el poblado y se dirigieron a unas depresiones próximas, donde habían quedado sus compañeros esperándoles. Estos no se habían atrevido a entrar también en el poblado, pues seis desconocidos juntos hubiesen llamado mucho la atención, y se escondieron en las depresiones, mientras sus compañeros exploraban el terreno y remojaban el gaznate.


  Andaban huidos, desorientados, sin saber qué hacer ni dónde dirigirse para evadir ser capturados, y necesitaban resolver aquella situación peligrosa de alguna manera.


  Los seis se reunieron al amparo de los peñascales y cambiaron impresiones.


  El plan de Alan fue aceptado por todos y se mostraron dispuestos a intervenir en favor de Jack. Estaban seguros de que éste, agradecido a su espontánea ayuda, lo pensaría mejor y les tomaría a sus órdenes, formando así una cuadrilla reducida pero dura e invencible, que habría de dar mucha guerra a los sheriffs de todo el Estado.



  


   


   


   


   


   


  Capítulo VII


   


  UNA CUADRILLA LLOVIDA DEL LIMBO


   


  Jack se levantó al siguiente día alegre y satisfecho. Había dormido tan bien como un recién amamantado y todo se le antojaba de color de rosa.


  Las alternativas de miedo y optimismo que sufría de vez en vez, aún le tenían indeciso sobre la resolución a tomar en última instancia, pero como la suerte parecía haberse aliado con él y le estaba resolviendo a placer los graves conflictos que le amenazaran, parecía seguir confiando en su buena estrella, sin pensar que en algún momento ésta podía eclipsarse trágicamente.


  La negra Berta, que había pasado la noche en vela, con el revólver asomando por el resquicio de la puerta de su dormitorio dispuesta a disparar sobre Jack si éste intentaba salir de su habitación durante la noche, se había tranquilizado un poco al comprobar que sus temores no se habían consumado y ya tenía preparado, por orden de Charlotte, un excelente desayuno para el extraño huésped, compuesto de café con leche, torta con miel y huevos cocidos, todo lo cual fue devorado por Jack con un apetito de león hambriento.


  Mientras engullía el desayuno, se preguntó de nuevo qué debía hacer. Le agradaba sobremanera la vida amable y muelle del rancho, y sobre todo, la compañía de Charlotte, pero temía que cualquier incidente nimio pudiese descubrir la farsa y tratasen de darle un serio disgusto, que en su caso sólo podía consistir en una rociada de plomo al rojo enviada sin previo aviso.


  Y otra vez el temor le acuciaba. Era muy bonito y espectacular suplantar a un bandido de fama y asimilarse sus éxitos, pero la vida valía mucho para exponerla sólo por gozar de aquella vanidad improductiva.


  Lo mejor sería volver a buscar una coyuntura favorable para desaparecer de allí y caminar hacia el Middle. Al lado de su tío y recobrada su verdadera personalidad no se vería tan admirado, pero al menos se consideraría más seguro, aparte de que él no había nacido para otra cosa que para peón de rancho y no para soñar con el amor de una muchacha linda y bien acomodada, como Charlotte.


  Y se encontraba sumido en estas reflexiones buscando la manera de iniciar la fuga sin ser notado, cuando sintió pasos que se acercaban y al volver la cabeza, descubrió a la hija del ranchero que penetraba en el comedor alegre y sonriente.


  Jack la devoró con la mirada. En verdad que la joven estaba linda y atrayente con su larga bata floreada, de andar por el rancho. Parecía la delicada portada de un «magazzine» y el corazón del falso pistolero latió con enorme violencia al admirarla.


  —¿Ha dormido bien, Jack? —preguntó ella sentándose a su lado.


  —¡Como un lirón! Hace tiempo que no había dormido como estas dos noches.


  —Claro—afirmó ella, comprensiva—, dormir entre breñas y siempre lleno de sobresalto, no debe ser muy agradable.


  —No, no lo es—replicó él con énfasis—, pero nosotros, los bandidos, no tenemos derecho a elegir.


  —No hable así, Jack—rectificó ella amenazándole con el índice de su mano derecha—. No quiero oírle hablar de bandidaje. De aquí en adelante, usted no podrá seguir siendo un simple bandido.


  —¿Por qué no he de poder ser, señorita? ¿Qué puedo ser entonces?


  —Una persona decente y honrada. Su vida de ayer debe quedar borrada de su imaginación.


  —¿Es que eso es fácil? Un hombre, aunque lo quiera, no puede borrar una historia que ya es del dominio público.


  —Pues usted la tiene que borrar. Escuche, estuve hablando anoche con papá de esto, porque mi padre es un hombre muy comprensivo. Le ha sido usted enormemente simpático y le está agradecidísimo por haber salvado mi vida, por ello dice que está dispuesto a ayudarle a regenerarse, ofreciéndole trabajo en el rancho, pero un trabajo a tono con sus cualidades.


  —¿Qué podría hacer yo aquí? —preguntó Jack, alarmado ante la nueva complicación que surgía.


  —No se preocupe, porque puede usted hacer mucho. Constantemente sufrimos expolios de reses, los pastos son muy quebrados y se prestan al abigeo. Usted podría ser el hombre de confianza de mi padre, que cuidase de las reses y persiguiese a los ladrones. Creo que éste es un buen empleo para su valor y su sabiduría manejando las armas. Con lo que usted puede evitar que nos roben habría de sobra para abonarle un sueldo decente.


  El corazón de Jack saltaba de alegría al ponderar que él pudiese quedarse en el rancho al lado de la joven que insensiblemente se estaba adueñando de su voluntad y en realidad era quien le estaba haciendo vacilar en sus decisiones; pero la voz de la prudencia le aconsejaba no dejarse seducir por sus ofrecimientos.


  Un día, más o menos tarde, daría señales de vida el verdadero Jack y entonces, ¿cuál sería su posición junto a ella y a los ojos de su engañado padre?


  El denegó con un movimiento de cabeza.


  —Lo siento—dijo—, pero no puedo aceptarlo.


  —¿Por qué razón?


  —Porque no es vida para mí. Les pondría en un compromiso. Algún día se sabría de mi estancia aquí y el mundo no perdona. Me habría metido en una trampa donde me cazarían a placer y ustedes sufrirían un serio disgusto por amparar y encubrir a un indeseable.


  —¡No, no! Arrepentido y demostrado que se había convertido en un hombre respetuoso con la ley, podría conseguir el indulto. No sería el primero.


  —Pero quizá llegase tarde. Cualquiera que sospechase de mi estancia aquí, podría cazarme a traición sin darme tiempo a defenderme. No, no puede ser.


  —No diga eso—suplicó ella—. Debe hacerlo por mí.


  Y le miró de tal manera, que todos los muebles del comedor empezaron a girar en las retinas de los ojos de Jack.


  Y sintió que todo su cuerpo temblaba ante la súplica. Era como la promesa de algo más positivo para el futuro.


  —Yo, por usted haría eso y muchas heroicidades que me pidiese—repuso vanidoso—, pero debe comprender mis razones.


  —Bueno, no hablemos más de eso ahora, porque tiempo habrá de seguir discutiendo el caso. Todo puede tener una fórmula de arreglo, bien estudiado. ¿Ha terminado ya su desayuno?


  —Sí.


  —Pues acompáñeme. La mañana está hermosa y podemos dar un paseo a caballo.


  —¿Para tropezar con más gente y...?


  —No tema. Le llevaré por donde sé que no transita nadie.


  Él se resignó. Pasear con ella era una delicia y no podía despreciarla.


  Bajaron al patio y prepararon los caballos. Ella volvería a montar su preciosa jaca del día anterior, la cual parecía ser un animal de lo mejor que Jack había admirado en su vida.


  Traspasaron la cerca y salieron a terreno libre. A la derecha, al descender de la colina, se hundían unas barrancas que se perdían hacia el norte y a la izquierda, el terreno se levantaba en sus taludes defectuosos, que ondulaban formando un paisaje quebrado.


  Habían adelantado unas cien yardas, ceñidos al borde de una de las barrancas, cuando súbitamente surgieron de entre la maleza media docena de hombres, entre ellos el sheriff, armados de sendos revólveres.


  Webb, enérgico y decidido, encañonó a Jack gritando:


  —¡Ni un movimiento, Jack, o es hombre muerto!


  Jack creyó que los pantalones se le escurrían hasta las espuelas. Lo que tanto había temido acababa de surgir de la forma más inesperada y ya no tenía escape ni podía hacer nada para evitarlo.


  Quedó tenso en el caballo con las manos en alto, mientras Charlotte, con un terrible nudo en la garganta que la impedía hablar, miraba a todos con consternación. Lo que ella tanto había procurado evitar acababa de producirse y comprendía que Jack, cogido de sorpresa, nada podía hacer para evadir el peligro que le amenazaba.


  Webb, adelantándose con sus cinco compañeros, añadió sin dejar de encañonar a Jack:


  —Buena me la jugó ayer, Jack, pero de nada le ha servido. Y usted, señorita Charlotte, tendrá que dar cumplida cuenta de su protección a un hombre cuya cabeza está a precio por salteador y asesino. Debería caérsele la cara de vergüenza por haber ayudado a burlar la ley a un tipo de esta calaña.


  Ella se irguió con fiereza, contestando:


  —¿Qué sabe de eso, Webb? Jack me salvó la vida cuando iba a perecer aplastada con mi calesín. Él no es tan malo como quieren pintarle, pues de lo contrario, no hubiese expuesto su vida por salvar la mía, que nada le importaba. Precisamente ha estado hablando con nosotros de que está dispuesto a abandonar su antigua vida para convertirse en un hombre de bien, útil a la humanidad.


  —Ya es tarde, señorita Charlotte. Cuando se tiene la soga al cuello, no se puede sacar la cabeza del lazo.


  El grupo formaba un semicírculo en torno a la pareja y dominados por la alegría de la captura, sólo estaban atentos a no perder de vista cualquier gesto del detenido y por ello todo cuanto les rodeaba había dejado de interesarles y no prestaban atención alguna al resto del paisaje.


  Y esto les impidió ver cómo detrás de uno de los taludes cercanos surgían seis individuos armados con doble juego de revólveres, y que encañonando a Webb y a sus compañeros por sorpresa, les metieron en el punto de mira de sus «Colt» al tiempo que uno de ellos gritaba:


  —¡Arriba las manos! ¡Pronto o disparamos nosotros!


  Fue una sorpresa para todos la inopinada presencia de aquellos seis tipos doblemente armados que encañonaban no a Jack, sino a quienes intentaban prenderle. El mismo se sintió más asombrado por aquella ayuda imprevista que por el intento de detención de que acababa de ser objeto.


  El sheriff, que se había apresurado a levantar los brazos para evitar que le baleasen, volvió la cabeza y preguntó con gesto agresivo:


  —¿Quiénes diablos son ustedes que en lugar de ayudarnos a detener a este tipo salen en su defensa?


  Alan, que llevaba la voz cantante, repuso:


  —¿Le importa mucho, sheriff? Pues se lo diré. Nosotros formamos parte de la cuadrilla de Jack, ¿no lo sabía? ¿Es que cree acaso que nosotros íbamos a abandonar a nuestro jefe, para que ustedes se ganasen mil dólares a traición? Ni lo sueñen, así es que dejen caer a tierra esas armas y lárguense si no quieren quedarse aquí, pero para alimento de grajos. Bastante haremos con dejarles marchar, si es que el jefe no dispone que acabemos con ustedes ahora mismo.


  Jack, con la boca abierta, no acertaba a salir de su asombro. Aquella cuadrilla que le había brotado como un apéndice de manera imprevista, le desconcertaba. O aquellos tipos no conocían al verdadero Jack, o le estaban tomando el pelo lindamente, aunque la situación no era como para gastar bromas.


  Alan, que seguía manteniendo su rango de jefe del grupo se encaró con Jack, al que preguntó:


  —¿Qué hacemos, jefe? ¿Les dejamos marchar o les mandamos a las quebradas para que los buitres se den un buen festín con sus carroñas?


  Charlotte, aterrada, se apresuró a intervenir:


  —¡No, Jack, eso no! Usted no puede ordenar que asesinen fríamente a esos hombres. Tiene que evitarlo, por mí.


  Jack, tratando de reponerse un tanto, decidió seguir la imprevista farsa y con ademán magnánimo, ordenó:


  —Dejadles marchar. Cuando una mujer como la señorita Charlotte le pide a un hombre una cosa como ésta, no se le puede negar.


  Alan, sonriendo comprensivo, repuso:


  —Está bien, jefe; usted manda. Ya lo han oído, largo de aquí, y no intenten volver en su busca, porque entonces no seremos seis a defenderle, sino muchos más los que les recibiremos a tiros.


  El sheriff, bramando de rabia e impotencia, se retiró con los brazos en alto, seguido de los granjeros. Nada podían hacer contra aquel grupo de desalmados que les habían ganado la partida por sorpresa y les privaban de una presa valiosísima.


  Por fin montaron a caballo y desaparecieron camino del poblado.


  Una situación embarazosa se produjo después de la marcha del sheriff. Jack no se atrevía a decir palabra, pues se hallaba ignorante del motivo de semejante ayuda, y los bandidos no se atrevían a hablar delante de la hija del ranchero.


  Fue ésta la primera en hablar para censurar a su protegido:


  —¡Oh, Jack! No me había dicho nada de que anduviese por aquí parte de su cuadrilla. ¿Era por eso por lo que tenía tantas prisas en marchar despreciando mis ofrecimientos?


  Alan le guiñó un ojo picarescamente y Jack, recobrando su falsa posición de bandido feroz, repuso:


  —Sí, Charlotte, era por esto y por varias cosas más. Usted no lo comprendería, pero yo... yo... no podía dejar a mis hombres. Han corrido conmigo muchos riesgos y aventuras y... ya ve, me son fieles como perros. Un bandido digno no podía hacer eso.


  Ella se sentía abrumada. Todas sus ilusiones de regenerar a Jack para retenerle a su lado se venían a tierra.


  —¡Oh, me decepciona! —repuso angustiada.


  Alan hizo a Jack una seña imperiosa de que quería hablar con él a solas y Jack respondió con otra para darle a entender que esperase un poco.


  Luego se llevó aparte a Charlotte y la dijo:


  —Escuche, realmente estoy desolado. Usted ha influido en mí de tal forma, que no sé cómo justificarme a sus ojos. Yo... les había dado orden de no aparecer por aquí, pero ya lo ha visto, no me han obedecido porque temían por mi vida y en cuanto surgió el peligro para mí, ahí los tiene dispuestos a morir matando por defenderme. ¿No le parece hermoso eso?


  —Sí, pero no lo hacen por usted, Jack, lo hacen por egoísmo. Necesitan un jefe de prestigio, bravo y acometedor y le defienden porque así se defienden ellos. ¿Por qué no renuncia de una vez a esa vida tan peligrosa?


  El, buscando una salida al laberinto en que estaba metido sin tener arte ni parte, exclamó:


  —Escuche, Charlotte, voy a intentarlo. Déjeme que hable a solas con ellos. No sé lo que conseguiré, pero haré cuanto pueda por darla satisfacción.


  —Gracias, Jack, no me defraude.


  —Vuélvase al rancho y espéreme allí. Yo regresaré más tarde para decirle lo que haya conseguido.


  Ella dio media vuelta al caballo y desapareció colina arriba.


  Cuando ya no era visible, Jack haciendo de tripas corazón se dirigió donde se habían reunido los pistoleros. No sabía cómo iba a salir de aquel equívoco, pero el instinto de conservación le advertía que en aquel momento como en ningún otro, debía asumir el verdadero papel de Jack Think.


  Con las manos aferradas a la silla para contener el temblor que le dominaba, se acercó a ellos.


  —Bien, muchachos; os estoy muy agradecido por vuestra oportuna y valiosa ayuda, ya que habéis llegado cuando me encontraba en un callejón sin mucha salida, aunque no por eso lo daba todo por perdido. Pude haberme liado a tiros con ellos y tumbar a unos cuantos, pero no era decente hacerlo delante de una señorita, aparte de que quizá ella hubiese sufrido los efectos de la lucha.


  »Ahora espero que os expliquéis. No os conozco y dudo mucho que vosotros me conozcáis a mí.


  Alan, tomando la palabra, repuso:


  —Es cierto, Jack; no nos conocemos. A usted le conoce medio Oeste, pero de nombre nada más. Nosotros pertenecíamos a la cuadrilla de Jim, «el Flaco», que cayó en Colorado hace poco tiempo, y andábamos descarriados sin saber qué camino tomar. Anoche, en Keystone, oímos hablar de la emboscada que le habían tendido para cazarle, pues al parecer, una negra que hay de criada en el rancho lo denunció al sheriff y éste se apresuró a organizar la trampa. Entonces decidimos acudir en su ayuda. La cosa ha salido a pedir de boca y esperamos que como premio usted nos acoja en su cuadrilla y operemos a sus órdenes. Como habrá podido comprobar, somos hombres duros y decididos.


  —¡Oh, sí, ya lo he visto! —repuso Jack, que sentía abrírsele las carnes al ponderar lo que harían con él si descubrían el engaño—. Lo he visto y os felicito, pero vosotros debéis saber que yo... yo no tengo cuadrilla. He operado siempre en lobo solitario y no me fue mal.


  —Hasta hoy, que pudo ser el final de su aislamiento. Sabíamos eso, pero tal y como se han puesto las cosas para todos, bien merece llegar a un acuerdo. Usted no puede seguir operando solo, porque son muchos los que andan como lobos buscándole las vueltas, y nosotros necesitamos un buen jefe para salvar el bache por el que atravesamos. Sin nuestra oportuna ayuda, quizá hubiese caído a balazos o le hubieran colgado de una encina. Necesita quien le guarde las espaldas y nadie mejor que nosotros para eso. Con usted podemos dar golpes magníficos y hacer cosas muy sonadas. Seremos la cuadrilla más famosa de todo el Oeste.


  Jack no sabía qué hacer para sacudirse aquella ayuda que le iba a meter en el lazo de cáñamo sin comerlo ni beberlo, y tras un momento de vacilación, dijo:


  —Escuchad, comprendo vuestras razones y yo también soy hombre razonable. Me habéis sido altamente simpáticos y no quiero defraudaros. Lo que habéis hecho por mí esta mañana merece un premio y lo tendréis. Me decido a formar cuadrilla y os acojo a los seis conmigo. ¿Hay alguno más?


  —De momento no. Éramos doce, pero seis murieron con las botas puestas cuando cayó «el Flaco». No obstante, si necesita más gente...


  —No, ¿para qué? Siete hombres como nosotros somos capaces de comernos el mundo. Haremos muchas cosas buenas y daremos golpes que nos declararán dueños de todo el Oeste. Tengo algunos planes que ahora podremos desarrollar más fácilmente. Pero de momento, tendréis que esperar unos días, porque tengo un compromiso adquirido con el dueño de ese rancho y debo cumplirlo. Ellos también me ayudaron y la muchacha, pues... ya lo veis, está que muerde el aire por mí y yo... yo no desperdicio una ocasión tan valiosa.


  —Comprendemos—contestó Alan, bocetando una maliciosa sonrisa—. Entonces, ¿qué debemos hacer?


  Jack quedó un momento meditando. Tenía que hacer algo para alejarles de su lado y dejar el camino libre para su huida. Ahora ya no podía vacilar un momento y debía desaparecer cuanto antes.


  Por fin dijo:


  —Vais a hacer una cosa. No podéis volver a Keystone porque después del susto que habéis dado al sheriff, tendríais todo el pueblo en contra vuestra, pero vais a marchar a Lemoyde, donde me esperaréis. Será cosa de un par de días o tres a lo sumo, los que yo tardaré en resolver mi asunto. Allí me uniré a vosotros y bajaremos hacia el sur, donde he dejado un magnífico negocio de reses en la divisoria. El pueblo se llama Chapell y el golpe será fácil y productivo, por tratarse de un hatajo de lo menos cuatrocientas reses gordas hasta reventar. Tengo un amigo mexicano que se hará cargo de ellas pagándolas a veinte dólares. Un negocio valioso.


  Orson intervino para advertir:


  —Pero, jefe, no podemos dejarle solo. El sheriff puede volver...


  —¿Suponiendo que estáis vosotros vigilando como lo habéis demostrado esta vez? No os preocupéis, ése no aparecerá más por aquí, aparte de que creerá que de modo inmediato me he ido con vosotros. No os preocupéis que no volverán a cogerme desprevenido y sabré burlarme de ellos si intentan algo.


  Los forajidos, convencidos de sus razones, no osaron oponerse a sus órdenes. Era el jefe y un hombre listo y audaz al que se debía obedecer ciegamente.


  —Está bien, jefe, pero es de suponer que necesitará un segundo que le supla en ocasiones y a quien tenga que confiar ciertas misiones que usted no deba hacer.


  —¡Oh, claro; eso ni se pregunta!


  —Entonces, ¿a quién va a elegir?


  —¿Yo? Pues, mirad, para mí todos sois iguales y no puedo despreciar a ninguno, así es que en tanto llega el momento de reunirme con vosotros, creo que es un asunto a discutir entre vosotros seis. El que sea escogido por mayoría, ése será mi segundo.


  —Pero si no llegásemos a un acuerdo...


  —Si sois buenos chicos y os lleváis bien, espero que eso no suceda, pero si sucediese, yo lo resolvería aunque prefiero que me lo deis resuelto.


  —Gracias, jefe, procuraremos que no tenga que intervenir en ese asunto. Ahora, ¿dice usted que tardará unos dos o tres días en reunirse con nosotros?


  —Ese es el tiempo que calculo en resolver mi asunto.


  —Bien. Es el caso que nosotros...


  —¿Qué sucede?


  —Pues que... hemos agotado nuestras reservas y tres días no los podemos pasar ayunando. Tendríamos que hacer algo para agenciarnos lo necesario y quizá a usted no le agrade que maniobremos por nuestra cuenta.


  —Claro que no; sería muy peligroso.


  —En ese caso, si nos adelantase algo a cuenta de lo que ganemos más tarde... Yo creo que con doscientos dólares podemos arreglarnos para unos días.


  Jack boceto un gesto de contrariedad. No le agradaba el caso y adivinaba que de un modo indirecto iba a tener que pagar el favor que le habían hecho librándole de las garras del sheriff, pero si se negaba, podía disgustarles y a saber lo que tramarían contra él si se veían acuciados por la necesidad.


  Resignándose, buscó en su bolsillo un par de billetes de los que guardaba con tanto cariño y ofreciéndoselos dijo:


  —Os advierto que yo también ando escaso de dinero, pues llevo algún tiempo sin dar golpe. En fin, aquí tenéis los doscientos dólares y a ver cómo los cuidáis, pues hasta que no hagamos algún negocio no podré adelantaros más.


  Alan tomó los dos billetes y los seis montaron a caballo alejándose del lugar.


  Cuando les vio desaparecer en la llanura, respiró con la fuerza de un fuelle y se pasó el pañuelo por la frente para enjugarse el sudor. Había pasado un rato angustioso y aún no le había salido el susto del cuerpo.


  Pero en medio de sus apuros, reconocía que era un hombre de suerte. Le estaban saliendo las cosas a pedir de boca aunque no debía abusar de su fortuna. Aquello se estaba enredando como las cerezas y debía poner fin a la farsa cuanto antes.


  Hasta aquel momento todo habían sido ganancias, pero ahora las ganancias se tornaban en pérdidas. Acababa de pagar doscientos dólares por mantener su fama de pistolero y era un precio que le empezaba a parecer muy alto. Por todo lo cual, ya no vacilaría más. Aunque para él, Charlotte resultaba una atracción fascinadora, la abandonaría aunque con pesar, y abandonaría aquel sueño estúpido que estaba viviendo. Ni la joven podía ser para él, ni él merecía una mujer como aquélla.


  A fin de cuentas, Charlotte estaba sugestionada por su leyenda negra; no era de él personalmente de quien se había enamorado, sino de su fama de hombre excepcional que no se parecía a ninguno de los que había tratado y si un día llegaba a descubrir que en lugar de un héroe era un vulgar peón, y un hombre más vulgar aún, incapaz de responder a aquella aureola que ella le había forjado, la muchacha le despreciaría por falso y vanidoso y el desengaño iba a resultar mucho más terrible. Lo mejor era cortarlo de raíz y recobrar su personalidad de cordero despojado de la falsa piel de león.


  Cuando desapareciese le echaría mucho de menos, porque la falsa ilusión continuaría manteniendo en su espíritu el espejismo que la movía a sentir por él una atracción morbosa, pero no le despreciaría maldiciendo su memoria.


  En cuanto a él, cierto que también la echaría mucho de menos, pero terminaría por consolarse y borrarla de su recuerdo. Todo debía considerarlo como un sueño vivido de un modo irreal y al cabo de los años, tendría materia para contar aquella aventura inverosímil a los que quisieran escucharle... y creerle.


   


   


   


   


   


  Capítulo VIII


   


  Y EL DIABLO ACABO DE ENREDAR LA MADEJA


   


  Charlotte esperaba con ansia el regreso de Jack. No había visto a su padre, que estaba en los pastos, pero aunque así hubiese sido, le hubiera causado un angustioso rubor tener que declarar lo que había descubierto. Una desesperanza enorme se había apoderado de ella. Había estado convencida de que estaba ejerciendo una influencia beneficiosa sobre el indeseable y ahora, después de lo sucedido, temía, justificadamente que los acontecimientos tuviesen más fuerza que la sugestión que ella ejercía sobre Jack.


  Así, cuando éste regresó, le salió al paso anhelante, preguntándole:


  —¿Qué tiene que decirme, Jack?


  —Pues...


  —¡Por favor, sea sincero y no ande con tapujos!


  —Cálmese, Charlotte, que es fácil que todo se arregle satisfactoriamente para todos. Estoy tratando de convencer a mis hombres para que nombren entre sí un jefe, o busquen otro, pero de momento la idea no pareció agradarles mucho. Les he hablado de un gran amigo mío, que también es hombre de fama, y no anda sobrado de gente, y han quedado en entrevistarse con él para ver si llegan a un acuerdo. Si se arreglase, entonces se quedarían con él y yo me vería libre de todo compromiso.


  —¡Oh, haga cuanto pueda para que así sea! ¡Me gustaría tanto que se quedase aquí...!


  —Pero, Charlotte, ¿no comprende que eso ya resulta imposible? He sido descubierto, ya no podría permanecer en el anónimo y el sheriff no estará dispuesto a renunciar a acabar conmigo. En cuanto se entere o sospeche que pierdo la protección de mis hombres, volvería en mi busca. Yo no podría acogerle a tiros en su rancho y me vería en inferioridad de condiciones para defender mi vida o mi libertad. Creo que lo mejor es que me vaya hasta que la cosa se calme, y no miento si le digo que por usted solamente, también me agradaría quedarme.


  —Pero se iría y cuando estuviese lejos, se olvidaría de mí.


  —Le juro que eso no sucedería nunca.


  —Demuéstremelo—replicó ella desafiante.


  Jack no pudo explicarse nunca cómo sintió el impulso y cómo no acertó a reprimirlo. Ello fue que tomó a la joven entre sus recios brazos y apasionadamente la besó sin acertar a soltarla.


  Ella no protestó y cuando él se dio cuenta de lo que estaba haciendo, la soltó excusándose tartamudeando.


  —Perdóneme; no sabía lo que hacía. He sido un insensato y no merezco más que su desprecio.


  —No sea tonto, Jack—dijo ella sonriente—. Lo que tiene que hacer es demostrarme que por mí está dispuesto a realizar el más alto sacrificio en el sentido que se lo he rogado. Licencie a esos hombres de la forma que mejor pueda y quédese aquí. Ya veremos de arreglar su situación futura.


  Jack estuvo a punto de confesar toda la verdad. Si lo hacía, no tendría necesidad de huir, pero le parecía extemporáneo el momento para ello. Charlotte podría creer que había estado fingiendo todo aquello para engañarla e interesarla de un modo egoísta y su reacción podría ser feroz.


  Por otra parte, tenía sobre su cabeza la amenaza de aquella cuadrilla que le había brotado como un grano difícil de extirpar. La muchacha se enfadaría simplemente con él, al conocer el engaño, pero los bandidos no eran hombres que aguantasen una burla de aquélla naturaleza y su venganza podía ser trágica. De todas formas, apuraría hasta lo imposible la situación y sólo cuando se viese a punto de ser aplastado, trataría de cortar por la calle de en medio.


   


  * * *


   


  Entretanto, el diablo estaba enredando las cosas para hacer aún más complicada y peligrosa la situación de Jack.


  Su flamante y bronca cuadrilla, cumpliendo sus instrucciones, se había dirigido a Lemoyne, donde debían no sólo esperar la incorporación de su jefe sino discutir entre ellos quién habría de ocupar el cargo de segundo en la banda.


  Lemoyne era un poblado bastante denso de población y por él pasaban muchos forasteros, lo que hacía que nadie fijase la atención en los muchos marchantes que aparecían por sus tabernas casi siempre concurridas de clientes.


  Se traficaba mucho en ganado por aquella parte de la región y esto era motivo para justificar el paso de gente extraña por el poblado.


  Cuando se dirigían a él, descubrieron en los árboles del camino varios pasquines reclamando la detención o muerte de Jack. Esto les obligó a sonreír, porque de allí, en adelante, mal iba a pasarlo quien intentase poner la mano sobre la ropa del famoso indeseable.


  Al anochecer llegaban al poblado y después de echar un vistazo a todos los establecimientos de bebidas, escogieron uno que por su capacidad y densidad de clientes, les permitiría hablar con más libertad y menos peligro de que alguien se fijase en ellos.


  Porque algunos eran bastante conocidos en la región y debían cuidar de no darse a ver ostensiblemente por temor a que les reconociesen.


  Se acomodaron en una mesa situada en un rincón aislado y después de pedir una botella de whisky, se entregaron a una apasionada discusión.


  El tema de ocupar el puesto de segundo les seducía a todos y aunque de momento habían reconocido a Alan cierta autoridad tácita, ahora les parecía que todos estaban en igualdad de condiciones para ser elegidos como el brazo derecho del famoso forajido.


  Alan, dándose cuenta de que no le iba a resultar fácil doblegar la voluntad de sus compañeros para que le votasen para el puesto, exclamó molesto:


  —Sois unos cerdos. Yo he sido el que lancé la idea de acercarnos a Jack y de ofrecernos a él; de no tener yo esa idea, andaríamos todos por ahí descarriados, sin saber qué hacer ni de dónde sacar lo más preciso. Creo que esto es mérito más que suficiente para que sea yo nombrado como segundo.


  —Bueno—dijo Orson—, nadie niega que tú te adelantaste a decirme lo que pensabas cuando salimos de la taberna después de enterarnos de lo que tramaban, pero si no te hubieses adelantado a hablar y me hubieses dejado hacerlo a mí, te hubiese expuesto la misma idea, pues también a mí se me había ocurrido.


  —Claro, ahora es muy fácil afirmarlo así.


  —Es la verdad, Alan, pero dejando eso a un lado, no vas a negar que todos hemos intervenido en el asunto y que gracias a nuestra intervención, todo salió bien. Estás presumiendo mucho en este caso y olvidas que nunca te distinguiste con «el Flaco», para ascender. Si te hubieses distinguido, no habría nombrado como su segundo a Isaías «el Hurón». Yo creo sinceramente que para ser segundo al lado de un hombre como Jack, hace falta más capacidad que la que tú tienes.


  —¿Sí? No sé qué hicisteis vosotros cuando trabajamos juntos para demostrar que valéis más que yo. De haberlo demostrado, «el Flaco» os hubiese elegido a uno de vosotros. No creo que tengamos nada que echarnos en cara.


  —Aunque así sea. Tampoco tú estás en mejores condiciones que los demás para aspirar al ascenso.


  —Entonces, ¿a quién propondrías tú?


  [image: Image]


  —A mí mismo.


  Uno de los bandidos se apresuró a intervenir.


  —¿Y nosotros, qué? Lo mismo que tú piensas de ti, pensamos cada uno de nosotros personalmente. Tampoco tú nos convences para ser nuestro segundo jefe.


  —Pues alguien tiene que ser. Proponed a alguno.


  Todos se proponían a sí mismos y no había manera de presentar un candidato que pudiese obtener más de un voto solo contando el suyo.


  Alan, rabioso, comentó:


  —¿Os dais cuenta de la pobre impresión que vamos a dar ante Jack cuando nos presentemos a él y le digamos que no hemos escogido a ninguno porque todos queremos ser cabeza de ratón?


  Orson propuso una fórmula.


  —Podemos jugarlo al póker. El que más partidas gane y vaya eliminando a los demás ése será el candidato.


  —Sabes muchos trucos con las cartas en la mano para confiar en tu honradez en el juego. Buscad otra fórmula.


  Pero no la encontraban y no había manera de ponerlos de acuerdo.


  En el acaloramiento que les había producido la discusión, no habían tomado ninguna clase de precauciones para hablar de un asunto tan peligroso como aquél. El barullo en la taberna era grande y sólo discutiendo a voces podían medio entenderse.


  Aparte de eso, se habían olvidado del lugar donde estaban y enfrascados en su discusión, no repararon en la clase de público que les rodeaba.


  Por ello, no echaron de ver la presencia de un nuevo y solitario cliente, que penetró en la taberna cuando la polémica era más aguda, el cual tras pasear su inquieta mirada en torno, eligió una pequeña mesa que se encontraba desocupada junto a la de los indeseables.


  El recién llegado era un tipo joven, no excedería de los veintiséis años, alto y espigado, pero musculoso, moreno de rostro, con el pelo leonado que se escapaba rebelde bajo las anchas alas del sombrero gris perla, un poco inclinado por delante para velar sus negros ojos de mirar intenso. Vestía vulgarmente, como un vaquero cualquiera, una camisa a cuadros, un chaleco color corinto, un pantalón azul embutido en las altas botas de gruesas polainas y un cinto de cuero sobado del que pendía un «Colt» del 45.


  El recién llegado pidió un vaso de whisky y se dedicó a examinar a la clientela en general, ajeno a las conversaciones que se desarrollaban en torno a él. Parecía preocupado y un poco nervioso y se adivinaba en él una sensible desconfianza.


  Curiosamente echó un vistazo a los seis tipos que tenía próximos a la mesa y se quedó examinándoles fijamente. El aspecto de todos, aunque vulgar, tenía algo de sospechoso y el desconocido, que debía poseer un agudo instinto para reconocer a simple vista a la gente que se debatía al margen de la ley, empezó a sentirse interesado por ellos.


  Los examinaba de reojo, cuando de su ruidosa conversación surgió un nombre que le hizo estremecer y poner más atención en sus vecinos. El nombre pronunciado había sido el de Jack Think y este nombre parecía ejercer mucha influencia en el ánimo del desconocido.


  Y por si fijaban su atención en él y cambiaban de conversación o bajaban el timbre de voz y no conseguía acabar de enterarse de lo que hablaban inclinó la cabeza sobre el tablero de la mesa, la apoyó en sus doblados brazos y fingió haberse quedado dormido.


  Así pudo captar la mayor parte de lo hablado hasta que cuando llegó el momento de proponer jugarse al póker la obtención del puesto de segundo en la banda de Jack Think. El fingido durmiente levantó la cabeza, se puso en pie y acercándose inopinadamente a la mesa de Alan y sus compañeros, preguntó sin dar más explicaciones, pero poniendo un timbre metálico y cortante en la pregunta:


  —Oigan, ¿quieren decirme quién diablos son ustedes y qué es lo que están discutiendo?


  Los seis se revolvieron como lagartos dando cara al entrometido y Alan, amenazador, repuso:


  —¿Y a usted qué demonios le importa? Métase en sus asuntos, que en los nuestros nadie le ha pedido opinión


  El intruso, sin alterarse por el tono agresivo de Alan contestó:


  —Precisamente porque me preocupo de mis asuntos hago la pregunta.


  —¿Y quién rayos es usted para creerse interesado en este pleito?


  —¿Yo? Jack Think.


  Los seis se miraron cómicamente asombrados al oír la afirmación, hasta que reaccionando, rompieron a reír estrepitosamente. La contestación les había hecho gracia y se sentían atacados de hilaridad hasta reventar. Alan, sin poder recobrar la seriedad, comentó:


  —Vamos, forastero, no intente gasta bromas pesadas con hombres poco aptos para ellas. Si quiere presumir de valiente, vaya a otro sitio donde no conozcan a Jack Think. Aquí nos lo sabemos de memoria y no admitimos trampas.


  El que se decía ser Jack Think, sin inmutarse por la despectiva respuesta, replicó:


  —¿De verdad que le conocen ustedes?


  —¿Es que no vamos a conocer a nuestro jefe?


  —¿Su jefe? ¿De cuándo acá Jack tiene una cuadrilla que yo lo ignoro?


  —Desde que nosotros hemos ingresado en ella. No la tenía, pero ahora la ha formado; y la componemos nosotros. Precisamente estábamos tratando quién iba a ser el lugarteniente de nuestro jefe y alguien había propuesto jugarnos el cargo al póker.


  —Pues me permito advertirles que van a perder un tiempo lastimoso, amigos—afirmó con ironía el forastero—, porque Jack Think, aunque no quieran admitirlo, soy yo, y ni he formado cuadrilla, ni es fácil que la forme, a menos que surja algo que me obligue a interesarme en formarla.


  —¿Sí? —comentó Orson con burla—. Pues siga su camino porque no nos sirve usted. Con un Jack Think que exista y nosotros con él, basta. Los demás pueden dedicarse a explotar su nombre y su fama, cosa que nos tiene muy sin cuidado.


  El llamado Jack, perdiendo la paciencia, exclamó:


  —¿De modo que se obstinan en formar parte de una madrilla que dirige Jack Think? Bien, son ustedes unos ilusos idiotas y se lo voy a demostrar


  Metió la mano en el escote del chaleco y de su bolsillo interior extrajo unos cuantos papeles muy doblados, que arrojó sobre el tablero de la mesa. Todos eran pasquines firmados por diversos sheriffs de Nevada, Arizona y Colorado, y en algunos de ellos, al costado, aparecía un retrato que aunque algo opaco y borroso, permitía apreciar los rasgos del retratado.


  —Vean eso—indicó—y luego hablen lo que quieran.


  Alan tomó los pasquines y los colocó abiertos sobre la mesa. Los seis se inclinaron ávidamente para leerlo y sobre todo, para examinar los retratos impresos en ellos. Luego miraron fijamente al intruso, que sonreía entre divertido y molesto, y se quedaron con la boca abierta. No había duda alguna para no reconocer en los retratos de los pasquines al tipo que tenían delante.


  Alan se rascó cómicamente la espesa pelambrera y luego, turbado, exclamó:


  —¡Por cien mil pares de demonios! Sí, efectivamente es el mismo...


  Ninguno acertaba a salir de su asombro ante aquella dualidad de indeseables con el mismo nombre. Allí existía algún misterio que debían aclarar por la cuenta que les tenía, y Orson preguntó:


  —¿De dónde ha sacado estos pasquines?


  —No irá a suponer que me los he fabricado yo para darme importancia. Están firmados por los sheriffs y tienen sus sellos correspondientes. Los he ido arrancando por el camino según subía hacia el norte.


  —Bueno—objetó Alan con lógica—, si usted es realmente Jack Think, ¿quién es el otro Jack Think?


  —Eso mismo me pregunto yo y necesito aclararlo, porque no es la primera noticia de esta doble personalidad que me ha brotado no sé cómo. Al pasar por Keystone, oí hablar algo de Jack Think y su cuadrilla y me chocó mucho. Me enteré de que varios de sus componentes habían intervenido para librar a Jack cuando ya le tenía en sus manos el sheriff, y esto me intrigó tanto, que ando a la caza de noticias para desentrañar el misterio.


  »Por un lado, no me importa que desorientados pierdan el tiempo persiguiendo a otro por mí, pero si ese otro va cometiendo desmanes, mi situación empeoraría. Ahora creo que ustedes están en condiciones de aclararme el misterio, puesto que aseguran que pertenecen a su cuadrilla.


  Orson iba a hablar, pero Alan le contuvo con un ademán, y dijo:


  —Un momento, Orson. Nosotros no regalamos nada, lo vendemos a cambio de algo positivo. El otro será o no será el auténtico Jack, pero es nuestro jefe hasta ahora y si vale para serlo, tanto nos da que se llame así como de otra manera. Podemos hablar, pero a cambio de algo.


  —¿A cambio, de qué? —preguntó el auténtico Jack.


  —Sencillamente a cambio de que si el otro es un impostor y le damos a usted facilidades para barrerle de su paso para que no le haga sombra o le complique aún más la vida, nos admita en su cuadrilla. Si hemos de perder un buen jefe, que lo cambiemos por otro tan bueno o acaso mejor.


  Jack repuso vivamente:


  —Ya les he dicho que no tengo cuadrilla. Opero en solitario y hasta ahora me ha ido bien.


  —Lo mismo nos dijo el otro y si no acudimos tan oportunamente en su ayuda, a estas horas quizá lo habrían ahorcado. Hasta ahora le ha ido bien, pero de aquí en adelante quizá no. Está usted pregonado por todo el Oeste, y sabe que le andan pisando los talones. Si ha pasado vivo por Keystone, ha sido porque creían que el otro era el verdadero Jack Think, y nadie se ha fijado en usted, pero si se descubre la verdad, se verá muy apurado para burlar la red tendida a su alrededor. Creo que le conviene tener seis hombres decididos que le guarden las espaldas y le eviten un peligro serio, como se lo evitamos al otro cuando ya lo tenían cogido. Si no le interesa, nos volveremos con el otro, que al fin y al cabo nos ha contratado y hasta nos adelantó doscientos dólares, a cuenta de los golpes que empezaremos a dar en breve


  El intruso pareció meditar sobre la proposición. Por fin exclamó:


  —Bien, voy a aceptarlos como prueba. Si ustedes son en realidad hombres valientes y eficaces, no tendré inconveniente en variar mis planes de trabajo. Operaré con ustedes y haremos grandes cosas


  —En ese caso, estamos dispuestos a hablar.


  —Pues empiecen diciéndome quién es ese tipo que se hace pasar por mí y dónde puedo ponerme frente a él.


  —Ese tipo vendrá aquí a reunirse con nosotros dentro de un par de días o tres. Le hemos dejado en un rancho de las inmediaciones de Keystone, donde parece ser que hay una linda rancherita que se ha enamorado de él y se quedó allí sin duda para completar la conquista, pero nos prometió estar aquí dentro de esa fecha para estudiar por dónde debemos empezar a trabajar.


  Jack se interesó en conocer más detalles y el indeseable le facilitó cuantos pudo, que no eran muchos.


  Cuando terminó el relato, dijo:


  —Está bien. Me alegra mucho haber tropezado con ustedes, porque me han facilitado una valiosa información. Ese tipo va a durar aquí lo que una galleta a la puerta de un colegio. Ustedes me van a acompañar hasta el ranche y van a ver cómo se porta ese fantasma cuando se vea delante de mí y se entere de que su farsa se ha descubierto y que el verdadero Jack Think soy yo. Les prometo que le voy a dejar clavado a un árbol con la barriga llena de plomo, antes de que tenga tiempo de abrir la boca.


  A los forajidos les encantó la proposición. Si como parecía, habían sido objeto de una burla por parte del otro Jack, éste tenía que pagar la tomadura de pelo y nadie más indicado para saldar el asunto que el sujeto a quien había suplantado.


  —¿No merecería la pena que esperase usted aquí a que venga para darle su merecido más cómodamente?


  —¿Por qué voy a esperar tanto? Permanecer por aquí sabiendo que me andan buscando y que pueden descubrirme en cualquier momento, no me interesa. Tengo prisa por subir hacia el norte dejando estos lugares a mi espalda. Cuanto antes arregle la cuestión, mejor. Mañana, pues, iremos al rancho y allí nos veremos las caras ese farsante y yo... si es que continúa allí.


  —¿Por qué no ha de estar?


  —Porque me figuro que es un pobre diablo disfrazado con la piel de un león y habrá cobrado miedo a meterse en un terreno donde le faltan agallas para desenvolverse. Si en verdad fuese un tipo valiente, cuando el sheriff trató de detenerle, no hubiese permanecido de brazos cruzados sabiendo que se exponía a ser colgado. Estoy temiendo que sea incapaz de sacar el revólver de la funda aunque le ayuden a ello.


  —Lleva dos y colgados casi al filo de las rodillas.


  —Lo mismo podía haberse colgado un cañón de artillería. La cuestión no es adornarse con mucha ferretería, sino tener agallas para usarlas cuando la ocasión lo reclame. Ya tendrán ocasión de comprobar la cara de idiota que pone cuando se enfrente a mí y le descubra que el verdadero Jack Think soy yo. Y como creo que por el momento no hay más que hablar sobre el asunto, celebremos el encuentro debidamente. Les invito a beber lo que quieran por mi cuenta, para matar el tiempo hasta mañana. ¿Hace?


  —Usted manda, jefe.


  —Pues que nos sirvan una botella de whisky.


  Alan que estaba obsesionado con el asunto de la elección de lugarteniente dijo:


  —Creo que si le parece, podríamos discutir con usted la cuestión del cargo de segundo....


  —Mañana hablaremos de eso.


   


   


   


   


   


  Capítulo IX


   


  UN GOLPE DE CODO A TIEMPO


   


  Jack Post, alias Jack Think, se hallaba presa de la más grande incertidumbre de su vida.


  El corazón le estaba advirtiendo que su piel corría un estúpido peligro por asimilarse una personalidad tan complicada como la del pregonado bandido y que debía no pensarlo más y ponerse a salvo, desligándose de todos los compromisos que tan tontamente se había creado; pero por otra parte, Charlotte había conseguido aprisionar su voluntad de tal modo, que aun consciente de los peligros que podía correr, no acertaba a zafarse aquella atracción que podía ser su ruina.


  Aquel beso tonto que a él se le escapó y que ella había recibido con tanto agrado, se había convertido en una sólida cadena que le ataba brutalmente, y a pesar de todas las intuiciones que le acometían, no se sentía con voluntad para marcharse.


  Pero algo tenía que hacer. Claro era que esto se lo había estado diciendo a sí mismo desde que dio comienza a la farsa y nunca encontraba la solución al intricado problema.


  No sólo el equívoco estaba resultando demasiado engorroso, sino que los seis pistoleros que había dejado en Lemoyne, eran ahora el mayor peligro que tenía a la vista.


  Porque cuando trascurriesen los tres días que les había pedido de plazo y no compareciese, volverían en su busca y la incógnita estribaba en qué les diría para sacudírselos de encima, pues una vez que les había dado su palabra de admitirlos a su lado, no podía volverse atrás sin exponerse a las iras de los bandidos.


  Podía confesar que él no era el verdadero Jack Think, que era un humilde y pacífico vaquero que había estado jugando a actuar de bandido para divertirse un poco con el miedo de la gente, pero esto sería aún peor, pues se sentirían humillados por la broma y a saber cuál sería su reacción.


  Y en esta incertidumbre estaba dejando correr las horas sin tomar decisión alguna y dejando a la suerte la solución del grave problema.


  Pero la suerte ahora estaba trabajando en contra suya de una manera rápida y dramática, porque ni Jack Think, descubierta la suplantación, estaba dispuesto a que nadie se adornase con plumas de pavo real a costa de su fama, ni Webb, el sheriff de Keystone, se resignaba a renunciar a tan valiosa presa.


  No sólo se trataba de librar a la región de un bicho venenoso, sino que además había por medio cinco mil dólares de premio y esta cantidad era tan tentadora que por obtenerla bien merecía la pena arriesgarse de nuevo, aunque procurando tomar toda serie de precauciones para no fallar en, un nuevo y decisivo intento de acabar con el pregonado.


  Y como uno y otro se habían propuesto liquidar aquel estorbo, no tardando muchas horas lo iban a intentar aisladamente, pero decididos a no fracasar en el empeño.


  Así, aquella misma noche, después del fracaso sufrido por la intervención de los seis forajidos, Webb, a solas en su despacho, se paseaba nervioso como un tigre con dolor de muelas y se preguntaba cómo podría organizar la trampa para cazar a Jack, sin exponer demasiado, ya que ahora no estaba solo y contaba con gente peligrosa dispuesta a jugarse la piel por defender al pregonado.


  Temía que después de aquel incidente, hubiese huido con premura para evitar una segunda tentativa de detención, en cuyo caso, Dios sabría por dónde andaría con su peligrosa banda. Pero, ¿y si el indeseable no hubiese huido, envalentonado con la ayuda que sus hombres podían prestarle?


  Esto era lo primero que tenía que averiguar, para después, si aún continuaba en el rancho, trazar el plan para capturarle.


  Con objeto de averiguarlo y maniobrar con certeza, buscó al peatón que repartía la correspondencia y le preguntó:


  —¿Tienes alguna carta que llevar mañana al rancho del señor Siles?


  —Sí. Precisamente tengo un certificado que acaba de llegar de Colorado.


  —Me alegro, porque vas a hacerme un favor inmenso.


  —Usted dirá de qué se trata.


  —Cuando entres en el rancho, ingéniatelas como mejor puedas para averiguar si continúa aún allí ese tipo de Jack Think. Le conocerás, pues es el único desconocido que hay en el rancho.


  —Descuide, que trataré de satisfacer su deseo.


  Muy de mañana, el peatón salió a repartir la correspondencia por las granjas aisladas de la demarcación y estuvo en el rancho de Siles, y mediado el día regresó al poblado.


  Rápidamente se encaminó a las oficinas del sheriff para dar cuenta de su misión.


  —¿Qué noticias traes? —preguntó Webb, anhelante.


  —Muy buenas para usted, si es que le interesa saber que está allí el hombre que busca.


  —¿Estás seguro?


  —Claro que sí. Le he visto con mis propios ojos.


  —¿No está escondido?


  —Que yo sepa, no parece tener mucho miedo. Estaba en el porche con la señorita Charlotte, muy animados los dos. Se ve que a la hija del señor Siles le ha caído en gracia el tipo.


  —Charlotte es imbécil y ya veremos si ella y su padre no salen perjudicados por haber amparado y cobijado a un fuera de la Ley. Ahora dime otra cosa. ¿No hay en el rancho ningún otro desconocido?


  —Yo no he visto a nadie más.


  —Y por los alrededores..., ¿no has visto a ningún desconocido sospechoso?


  —No he tropezado con nadie que no conozca. El paisaje estaba tan solitario como de costumbre.


  —Está bien. Te agradezco mucho tus informes.


  Webb, con éstos datos, se propuso intentar de nuevo el golpe.


  Esta vez, lo primero que haría sería registrar los accidentes próximos a la colina y si descubría en ellos a la cuadrilla, la atacaría sin vacilación. Si ésta no estaba allí para ayudar de nuevo a Jack, entonces éste no tendría ya escape posible.


  Pero para una operación tan peligrosa, necesitaba gente decidida y tenía que buscarla. Malo sería que entre más de doscientos hombres que había en el poblado, no encontrase una docena cuanto menos capaces de exponerse por ayudar a la justicia.


  En el poblado ya se tenía conocimiento del fracaso del día anterior y la gente se sentía muy nerviosa, pues temía que el bandido, rabioso, lanzase los hombres de su cuadrilla contra el poblado para vengarse del susto sufrido.


  En las tabernas se comentaba el suceso y se buscaban fórmulas para hacer frente al peligro.


  Webb entró en una donde se hablaba del asunto y precisamente entre los que discutían con más ardor se encontraba Claude, el capataz del rancho «Círculo B».


  Claude se sentía rabioso y humillado, porque el día anterior había podido comprobar que la esquiva Charlotte parecía muy interesada por el bandido. Los había visto cabalgando juntos y su amor propio había sufrido un impacto muy amargo.


  El sheriff, dirigiéndose a todos, exclamó:


  —¿Vamos a dejar de discutir y a intentar algo más positivo? Necesito una docena de hombres decididos; con eso me conformo, pues estoy seguro de no fracasar de nuevo, porque esta vez no habrá sorpresa. ¿Hay voluntarios para mi plan?


  Claude, para no desmentir la fama que poseía de gallito, se irguió diciendo:


  —Si encuentra el número suficiente para su idea, cuente conmigo como uno más.


  —Gracias. ¿Quién más está dispuesto a secundarme?


  Allí se comprometieron otros tres y más tarde, después de recorrer algunas tabernas más, logró comprometer a catorce hombres, que se decían dispuestos a no tener miedo ni de Jack ni del diablo.


  Con su pequeña pero decidida tropa, se encaminó a las barrancas rodeando el paisaje para no ser vistos desde el rancho.


  Con todo género de precauciones efectuaron un minucioso registro, que resultó infructuoso. Por las inmediaciones de la colina no había un alma y de no estar seguro de que Jack continuaba en la hacienda, hubiese creído que todos se habían apresurado a desaparecer.


  Pero si los miembros de la cuadrilla no estaban emboscados cerca del rancho para proteger a su jefe, ni se encontraban en la hacienda, ¿dónde habían ido a parar? ¿En qué lugar andarían a la espera, para intervenir como lo habían hecho la vez anterior?


  El hecho era que no se les descubría por parte alguna y esto podía facilitar su plan de coger por sorpresa al temible indeseable.


  Se disponían a ganar la colina para hacer acto de presencia en el rancho, cuando el sheriff descubrió a lo lejos un grupo de jinetes que avanzaban hacia allí, y, dando orden de que nadie asomase la cabeza, esperó tenso, con el revólver empuñado.


  Webb, oculto entre las jaras, les seguía con ávida mirada. El grupo de caballistas no parecía preocuparse de que les vieran y avanzaban rectamente hacia la colina.


  Al cabo del rato, la distancia se acortó tanto que al sheriff no le costó trabajo reconocer a algunos de los jinetes .


  —¡Por el infierno! —bramó—. ¡Si es la cuadrilla de Jack! ¡Quietos todos y esperad a ver qué es lo que se proponen! Prefiero cazar solo a Jack y más tarde perseguir a sus buharros, si es que se alejan del rancho.


  Todos, tensos, con las armas prestas a disparar, esperaron las órdenes del sheriff.


  El grupo que avanzaba con tanta decisión era, en efecto, la media docena de salteadores que ahora seguían ciegamente al verdadero Jack Think, el cual, tranquilo e indiferente, acudía en busca de su suplantador dispuesto a eliminarle.


  Cuando llegaban cerca de la colina, Alan indicó:


  —Ese es el rancho, Jack.


  —Está bien. No avancéis más, porque si nos viesen a todos juntos se pondrían en guardia, mucho más conociéndoos como os conocen, y nos recibirían a tiros, cosa que haría más difícil liquidar el asunto. Quedaos aquí procurando no ser vistos y, si os necesito, ya os llamaré. Cuando oigáis que mi «Colt» ladra, podéis subir a ver lo que queda de ese famoso fantoche.


  Y apeándose del caballo, cuyas bridas entregó a Alan, empezó a ascender serenamente por la cuesta hasta alcanzar el rancho.


  La puerta de la cerca estaba entornada y la pared impedía ver lo que había al otro lado.


  Jack empujó suavemente la puerta, abriendo una rendija no muy espaciosa y echó un rápido vistazo al patio para hacerse cargo de quiénes podían estar en él para recibirle hostilmente.


  Y su pulso latió con más fuerza cuando descubrió a Charlotte sentada en un banco y, junto a ella, un tipo que por la descripción que sus hombres le habían hecho de él, correspondía al falso Jack.


  Estaban sentados sesgadamente a la puerta y sonriéndose mutuamente. Esto favorecía al bandido, pues si no había nadie más que le estorbase el paso, podía acercarse a ellos sin que advirtiesen su presencia hasta que fuese demasiado tarde.


  Con decisión acabó de abrir la puerta y penetró en el patio avanzando con cautela, hasta situarse a unas cuatro yardas de la pareja por detrás de ella.


  Cuando, debido al sol, su sombra se proyectó sobre el banco y ambos volvieron la cabeza, ya Jack se había situado a su gusto y se sabía dueño de la situación.


  Charlotte, al descubrir al intruso; se puso en pie furiosa y gritó:


  —¿Qué diablos desea, forastero? ¿Por qué no llamó antes de entrar? Eso es una falta de educación.


  El la miró fríamente, y dijo:


  —Señorita, haga el favor de apartarse un poco. No tengo nada que discutir con usted, sino con este tipo.


  Jack se envaró al oírle. Le miró intensamente y sintió un estremecimiento de angustia en todo su cuerpo.


  Aquellos ojos fieros y brillantes parecían despedir en su intenso brillo una fiera sentencia de muerte.


  Sin atreverse a llevar la mano a los revólveres para infundir respeto al desconocido, procuro serenarse cuanto le fue posible y preguntó:


  —¿Conmigo? No tengo el gusto de conocerle.


  —Ya lo suponía. Si me hubiese conocido, habría pensado mucho antes de tomarme el pelo lindamente. Creo que es usted el señor Jack Think.


  Él, sin dudar y creyendo que la afirmación impondría pánico a su interlocutor, inició un gesto de arrogancia, dejando caer sus manos en las culatas de sus «Colt» y replicó con fingida tranquilidad:


  —Si sabía mi nombre, debió ponderar que a mí no se me puede venir con impertinencias. En efecto, soy Jack Think. Y usted, ¿quién diablos es?


  —¿Yo? Jack Think..., pero el otro, el verdadero Think.


  Charlotte emitió un ahogado grito de angustia y miró con ojos extraviados al falso Jack, como si le costase trabajo creer que no fuese en efecto quien había asegurado ser, mientras el suplantador, cambiando de color, tuvo que apretar con fuerza las culatas de sus revólveres para disimular el temblor que le había acometido.


  Pero el verdadero Jack lo leyó en sus turbios ojos y en seguida adivinó que se trataba de un pobre diablo incapaz de mostrarse un enemigo peligroso. Aun dándole margen a desenfundar el primero, el temblor que le estaba dominando no le permitiría disparar a tiempo ni con mediana puntería.


  Convencido de ello, decidió cobrarse la suplantación provocando la angustia de su rival hasta lo infinito, pero no por eso renunciaría a castigarle mortalmente.


  Él era un hombre sanguinario que no perdonaba jamás una ofensa y menos que se aprovechasen de su mal ganada fama, para presumir en su nombre y en algún caso a dejarle en ridículo.


  Jack, tras un violentísimo esfuerzo, logró balbucir:


  —¿Dice que es... el..., el verdadero. Jack Think?


  —¿Es que lo duda? ¿Acaso es usted capaz de sostener de alguna manera que es el verdadero Jack Think?


  El suplantador, adivinando que había llegado el momento crucial de su vida, sintió un miedo terrible y creyendo que con una confesión sincera eludiría el peligro que le amenazaba, se dispuso a hacerla.


  —Pues..., le diré. Yo..., en realidad...


  El bandido le atajó fríamente, diciendo:


  —No se esfuerce, que no me interesan sus explicaciones. El hecho es que me ha suplantado cobardemente y vengo a que sostenga usted, en el terreno de los hombres, su posición. Si se ha hartado de presumir que era Jack Think, demuéstreme que es capaz de hacerlo en todos los terrenos.


  —Pero..., pero si yo no...


  Jack Post giró sus asustados ojos en derredor, como si buscase una salida, y tropezó con los suaves y expresivos de Charlotte, que le miraba con angustia infinita, a un paso de él, junto al banco. Había en ellos como una muda súplica pidiéndole que se mostrase todo un hombre, haciendo frente al forajido y lo quitase de en medio bravamente.


  Jack tragó saliva, o al menos intentó tragarla, pues tenía la garganta seca como el esparto, y con manos indecisas extrajo los revólveres que le temblaban como sacudidos por un terremoto. Se sentía incapaz de hacer uso de ellos ante aquel hombre frío y terriblemente sereno, que ni siquiera se había molestado aún en sacar el suyo, como si estuviese convencido de que por mucho que tardase en ponerlo de frente, siempre llegaría antes a disparar que su contrario.


  Jack intentó un último esfuerzo, diciendo:


  —Escuche, Jack, yo le ruego que me oiga, todo fue...


  Think, sin hacerle caso, llevó con lentitud estudiada su mano a la funda de su revólver para extraerlo. Se estaba gozando en la angustiosa agonía de su suplantador y se recreaba sádicamente en prolongarla.


  Charlotte adivinó que había llegado el momento trágico. Aquel tipo no era de los que perdonaban y dispararía sobre el infeliz peón asesinándole villanamente. En su angustioso nerviosismo, sufrió un fiero estremecimiento y con el brazo dio un ligero golpe en el codo de Jack, que no se sentía con ánimos de moverse, a pesar de estar leyendo su sentencia de muerte en los ojos de su enemigo. Pero aquel golpe imprevisto y nervioso que ella le diera sin querer, fue como una corriente eléctrica que sacudió todo su ser.


  Sin saber cómo, el dedo que se apoyaba en el gatillo de uno de los «Colt», tiró de él y ya, de un modo veloz, sin darse cuenta de lo que hacía, los dos revólveres vomitaron su mortífera carga sobre el cuerpo del pistolero, quien, en un arranque desesperado, trató de acabar de extraer el arma para replicar.


  Pero, aunque logró desenfundar, no le fue posible hacer otra cosa.


  De un modo trágico sintió cómo sus carnes iban recibiendo la brasa de aquella docena de proyectiles disparados como centellas sobre él. Por un instante, se mantuvo erguido mirando a su rival con ojos en los que ardía toda la crueldad de su negra alma, para poco más tarde desplomarse de bruces contra la apisonada tierra, en medio de un enorme charco de sangre que engrosaba de un modo alucinante, al derramarla por la docena de agujeros recibidos.


  Jack Post, bajo el efecto nervioso de aquel tremendo momento vivido, apretó inútilmente los gatillos y comprobó que ya no quedaba un solo proyectil en los tambores, miró los humeantes cañones de sus armas con aire estúpido, y luego los dejó caer, incapaz de seguir manteniéndolos en sus manos.


  Y sus ojos, velados por un velo gris que parecía desdibujar cuanto le rodeaba, se fijaron en el caído, que ya sin un hálito de vida, había quedado encogido grotescamente a menos de dos yardas del banco.


  Charlotte, que no esperaba aquel desenlace, le miró un momento con ansia infinita y luego, en un arranque de inmensa alegría, le echó los brazos al cuello, gimiendo:


  —¡Oh, Jack..., o quien realmente seas..., qué minutos más dramáticos y angustiosos me has hecho pasar! Me estabas dando la penosa y despreciable impresión de ser un perfecto cobarde y no se me ocurrió pensar que me estabas engañando como estabas engañando a ese sapo, para confiarle. Ahora comprendo que todo fue una fría comedia para inspirarle confianza y ganarle la partida en el momento supremo. ¡Qué valiente y admirable eres, querido!


  Jack, sudando como un condenado, no sabía qué replicar. Hasta en el último momento, la farsa se estaba poniendo de su parte para presentarle como un héroe que no era. El corazón le decía que lo que había podido perder con ella por un lado, al ser descubierta la suplantación, se lo había ganado incidentalmente por otro, en mejores condiciones para su triunfo final.


  Y con temblores en la voz que la hacían bronca y velada, murmuró:


  —¡Gracias, Charlotte, gracias! Tú..., tú has sido quien..., quien mató a Jack Think. Quizá yo sea un valiente sin saberlo realmente, pero sin aquel golpe en el codo...


  —¿Qué golpe? —preguntó ella, extrañada.


  Jack, dándose cuenta de que iba a estropear tontamente su magnífica hazaña revelando la verdad se apresuró a decir:


  —¡Oh, nada! Me refería a uno que recibí una vez aquí en el codo y que, a veces, no me permite manejar el brazo con la ligereza necesaria. Fue por esto por lo que no estaba muy seguro de...


  —Pero ya todo pasó, Jack, ese tipo horrible ha muerto y tú, querido, no sólo te has salvado, sino que has librado a la humanidad de un bicho cruel y vengativo, porque ese Jack no era un bandido noble y generoso como yo me había forjado a los bandidos del Oeste. Era un lobo sanguinario, que de haberme cogido en la senda en lugar de hacerlo tú, no se hubiese portado como tú te portaste. Ahora...


  No tuvo tiempo de concluir la frase.


  En aquel momento, un impresionante tiroteo que procedía de la parte baja de la pequeña colina, turbó el opresivo silencio que se había producido tras la muerte de Think. Del llano y de las barrancas, llegaba el estruendo producido por un buen número de «Colt», denunciando que por algún motivo desconocido se había encendido una trágica pelea.


  Charlotte, más asustada y apretando el cuerpo de Jack con sus nerviosos brazos, exclamó:


  —¡Dios santo! ¿Qué significan esos tiros?


  Jack, más asustado que ella, creyendo adivinar algo de lo que sucedía, exclamó roncamente:


  —¡Oh! Deben ser mis hombres... Bueno, los hombres de Jack Think. ¡Vienen por mí, Charlotte, vienen por mí...!


  Y realizó un movimiento precipitado, como si tratase de ganar la pina senda y descender al llano, aunque en realidad lo que pretendía era ganar el interior del rancho v escapar hacia donde los indeseables no pudiesen dar con él.


  Pero Charlotte, abrazándole de nuevo con más fuerza, le impidió el impulso, suplicando, al tiempo que le retenía con fiereza:


  —No, Jack, tú no vayas... No vuelvas a jugarte la vida de nuevo, sobre todo si tu brazo no marcha como es debido. Si son ellos como crees, esos disparos no pueden cambiarlos entre ellos mismos. Hay que suponer que alguien les ha salido al paso y se ha entablado la lucha. Quizá se trate de Webb y gente del pueblo, que no renunciaba a capturarte creyéndote el verdadero Jack y han tropezado con ellos, esta vez en mejores condiciones para no dejarse sorprender.


  Jack, estimando que Charlotte había acertado a adivinar lo que sucedía, con un gesto magnífico forcejeó con ella, aunque sin mucha fe, diciendo:


  —Suéltame, Charlotte. Mi obligación ahora es pelear también contra ellos, porque no es bastante haber eliminado a este sapo; quedan otros tan malos como él.


  —Pero no para que te puedan matar a ti. Deja que Webb se entienda con ellos, como es su deber.


  Jack fingió querer desprenderse del abrazo de Charlotte, pero sin mucho entusiasmo. En el fondo, pedía a Dios que ella no le soltase, pues de hacerlo, se vería en la imperiosa necesidad de oficiar de valiente otra vez, aunque a saber con qué resultado.


  Pero la pelea fue breve, pues acabó en pocos minutos. La partida era muy desigual y Webb gozaba de la sorpresa que la vez anterior había estado de parte de los indeseables.


  Los bandidos, situados al pie de la colina, habían esperado la señal para hacer acto de presencia y esta señal sólo la podía dar el revólver de Think.


  Así, cuando los dos «Colt» de Jack tabletearon arriba en el vano del rancho, los forajidos, creyendo que Think había dado ya cuenta de su rival, se apresuraron a intentar alcanzar el rancho, por si el temible bandido decidía aprovechar su asalto a la haciende para desvalijarla.


  Pero en el momento que Alan daba la orden , subir, una nutridísima descarga hecha de través, hizo rodar de los caballos a tres de ellos, antes de que tuviesen tiempo de llevar las manos a sus costados en busca de sus armas.


  Los otros tres, rabiosos, se revolvieron tratando de hacer frente al sheriff y a sus auxiliares, pero después de una corta lucha, terminaron por morder el polvo acribillados a balazos.


  Cuando los seis yacían rígidos, pegados a la tierra, el sheriff, triunfal y acometedor, gritó:


  —¡Adelante, amigos! Ahora en busca de Jack, aunque no sé qué diablos ha sucedido allá arriba que hubo mucho ruido de ferretería.


  En tropel hicieron irrupción en la parte alta. Webb en vanguardia, con el «Colt» en la mano, corría velozmente al frente de sus hombres.


  Charlotte, abrazada a Jack, y siempre tratando de retenerle, les vio aparecer en el vano con infinita alegría. Aquello significaba que esta vez la suerte había estado de parte de Webb.


  Y, ansiosamente, preguntó:


  —¿Qué sucedió, Webb? ¿Eran ellos?


  —Sí, eran ellos—afirmó el sheriff, mascando las palabras con fiereza—. Eran los componentes de la cuadrilla de ese facineroso y de ella ya no queda ni rastro. Sólo queda Jack y ahora no podrá apoyarse en ellos, porque todos han muerto. Sólo falta su jefe y ¡por el diablo, que esta vez no se me escapará!


  Fue entonces cuando se dio cuenta del caído cuerpo del verdadero indeseable acribillado a balazos, y con gesto feroz miró a Jack, bramando:


  —¿Esto más? ¿Otra víctima de este pistolero? ¿Es que hasta con sus compañeros es capaz de destrozarse?


  Charlotte, sonriente, avanzó hacia el sheriff, diciendo:


  —Webb, ha afirmado usted que esta vez Jack Think no se le escapara y yo también lo afirmo. Los muertos, por valientes y salvajes que sean, no pueden escapar, porque no les está permitido regresar del otro mundo.


  —Sí, pero Jack aún está vivo.


  —No. Jack Think está muerto y bien muerto, y lo tiene usted delante de sus narices. Lo mató quien se hacía pasar por él, no con ánimo de cometer tropelías, sino para divertirse un poco a costa de la gente crédula y medrosa. Jack Think es ese despojo humano que tiene usted a sus pies.


  —No gaste bromas pesadas ni intente salvarle a costa de nuevos trucos. Jack Think es ese y...


  —Registre antes al muerto y acaso encuentre encima de él algo que le obligue a salir de dudas.


  El sheriff quedó perplejo. Charlotte hablaba con tal seriedad y energía, que le hacía dudar.


  Y para convencerse de la verdad, se inclinó sobre el muerto y se apresuró a registrar sus ropas.


  Del bolsillo interior del chaleco extrajo un montón de papeles doblados, algunos agujereados por las balas y con manchas de sangre.


  Le costó poco esfuerzo reconocer que eran pasquines firmados por sheriffs de diferentes localidades reclamando en ellos la entrega o muerte del facineroso.


  El retrato del muerto campeaba en alguno de aquellos pasquines y ésta era la mejor prueba de que la hija del ranchero había dicho la verdad.


  Webb, asombrado, levantó la cabeza contemplando a Jack como si contemplase una nueva especie de bicho raro. Luego, furioso, exclamó:


  —Pues si esta carroña pertenece al verdadero Jack Think este tipo, ¿quién diablos es?


  El aludido se adelantó sonriente para decir:


  —Yo también soy Jack, pero Jack Post, vaquero del otro lado del Platte del Sur. Me dirigía a Middle en busca de un tío mío, capataz de un rancho, con el que iba a trabajar y todo ha nacido de la sugestión de la gente. Se buscaba y se temía a Think y cuando entré en una taberna de Ogallala a calmar la sed, se me ocurrió despojarme de los revólveres y colocarlos sobre el tablero de una mesa, porque me pesaban y me molestaban. La gente me tomó por quien no era, me hizo gracia el equívoco y no me molesté en sacarles de su error. Hasta el sheriff del poblado creyó que yo era el hombre a quien buscaban y sintió miedo de enfrentarse conmigo y me dejó marchar. Eso es todo.


  —¿Y yo qué diablos sabía? —bramó el sheriff, furioso por el ridículo que había corrido la primera vez a cuenta de la broma—, A mí me telegrafiaron que iba a pasar por aquí y me dieron sus señas. Una broma de mal gusto.


  —Todo lo broma que quiera, pero, en realidad, el que ha estado en peligro de mascar plomo varias veces he sido yo. Gracias a que la Providencia vela por los buenos y me ha salvado del peligro.


  »En cuanto al verdadero Think, siento no habérselo dejado a usted para que se consolase, pero no me dio tiempo a ello. Venía en mi busca para cobrarse la burla que estaba haciendo de su fama y no tuve otro remedio que mandarle al infierno.


  »Esto es todo, sheriff, y ahora que las cosas han quedado aclaradas, espero que perdone la broma y se lleve esa carroña. Después de todo, le he dado ocasión para que se luzca despachando media docena de indeseables no mejores ni peores que este tipo.


  —Sí, su cuadrilla. ¿De dónde la sacó?


  —Del limbo. Apareció por arte de magia sin que yo tuviese noticias de ellos. Se enteraron en el poblado de lo que usted tramaba contra mí y, creyéndome el verdadero Jack, decidieron ayudarme con la pretensión de que los admitiese a mi lado. Todo pura coincidencia. Pero como el asunto ha terminado con toda felicidad, espero que de aquí en adelante seamos muy amigos, porque todo esto ha servido para que yo desvíe el camino que pensaba llevar y me quede aquí para siempre.


  »Me he enamorado de la señorita Charlotte y ella se ha enamorado de mí. Si nada lo impide, a lo mejor nos casamos un día de estos... Bueno, si es que ese tipo que tiene usted a su lado y que me mira como si fuese un bicho raro no tiene nada que oponer.


  Al decir esto, y envalentonado con su hazaña y con la presencia del sheriff que no permitiría en su presencia que las armas volviesen a funcionar, se adelantó hacia Claude, que le miraba con reconcentrado odio y apoyando las manos en las culatas de sus «Colt», que había recogido del suelo completamente descargados, añadió:


  —Si tiene algo que oponer, está a tiempo. Lo mismo me da mandarle al infierno, en compañía de Think, para que sepa de una vez que a esa mujer hay que mirarla de aquí en adelante como se mira a una estrella. Y si no está conforme, ¡desenfunde ya, por todos los diablos, que tengo muchas ganas de seguir bebiendo sangre esta mañana!


  Lo dijo con tal fiereza, que Claude palideció. Después de la hazaña realizada por el falso Jack, aquel desplante le acreditaba como un hombre demasiado peligroso.


  El sheriff, temiendo una nueva tragedia, se interpuso entre los dos hombres.


  —¡Quietos! ¿Qué diablos significa esto?


  —Significa que ese tipo ha estado acosando y molestando a la señorita Charlotte, confiando en que no tenía quien velase, adecuadamente por ella, pero esto se ha terminado para siempre. O ese tipo desaparece de aquí como las golondrinas en invierno o por todos los diablos, juro que un día haré con él lo que he hecho con ese forajido. ¿Está todo claro?


  —Bien, cálmese, Jack. Yo espero que Claude se dé cuenta de que Charlotte está comprometida con usted y que renuncie a sus galanteos con ella. ¿No es así, Claude?


  El capataz, confuso y achicado ante la fiera actitud de Jack, repuso:


  —Yo... pues... la verdad es que he cortejado a Charlotte porque sabía que no tenía novio, pero ahora que lo sé, claro es que ya no hay motivo para seguir cortejándola. Después de todo, quedan muchas muchachas bonitas y libres en el poblado.


  —En ese caso, olvidemos las rencillas y que la paz vuelva a reinar aquí. Ayúdenme a bajar el cadáver de este tipo para unirlo al de los otros y llevarlos al poblado.


  Cuando todos hubieron desaparecido y quedaron a solas Charlotte y Jack, ella le obligó a sentarse en el banco y, tomándole las manos, preguntó:


  —De verdad, Jack, dime, ¿qué piensas hacer ahora?


  Él, confuso, contestó:


  —Pues, primero pedirte perdón por haber asegurado cosas que sólo existen en mi fantasía, pero necesitaba hacerlo así para meter el resuello en el cuerpo a ese tipo de Claude, que como verás no es tan bravo como presumía. Yo creo que lo mejor es que me vaya de una vez. Así como todo lo pasado fue una broma, esto ha sido sólo un sueño derivado de ella. Yo no soy, como has visto, más que un simple peón, que vine aquí con quinientos dólares de capital y que ahora sólo me restan trescientos. Con ese pobre caudal, ¿qué puedo hacer a tu lado, siendo tú la hija de un acomodado ranchero? Creerían que todo lo inventé para enamorarte por egoísmo y bien sabe Dios que no cruzó por mi mente semejante idea.


  —Ya lo sé, Jack, pero no eres tan pobre como dices. Tienes trescientos dólares y cinco mil que te corresponden por la muerte de Jack. Tú no puedes renunciar a ellos, pues los ganaste con exposición de tu vida.


  —¡Diablo, pues es cierto! Claro es que con eso, ahora seré un poco más rico, pero, ¿qué significa eso junto a lo que tú posees?


  Ella no tuvo tiempo a replicar.


  En aquel momento hacía su aparición en el vano el padre de Charlotte, a quien alguien había ido a dar cuenta de todo lo sucedido.


  Cuando se acercó al banco y sorprendió a los dos con las manos entrelazadas, preguntó:


  —¿Qué significa esto?


  Charlotte, poniéndose en pie, se adelantó hacia su padre diciendo:


  —¡Oh, papá! La cosa es larga de contar, pero te adelantaré que este es Jack, pero no Jack Think, el temible bandido, sino Jack Post, un hombre decente y honrado donde se pueda poner el primero.


  —Sí, ya me han contado algo. Sé que éste mató al auténtico, cosa que le honra y nos ha quitado algunos quebraderos de cabeza. Lo que yo pregunto es otra cosa.


  —Pues esa otra cosa que preguntas, papá, es que él me quiere y que yo le quiero. Es un honrado vaquero muy entendido en reses, tú tienes un capataz ya viejo que quiere retirarse y no sabes con quién sustituirle... Entonces, ¿con quién mejor que con el marido de tu hija? Es relativamente pobre, pero cuenta con unos miles de dólares y con su honradez, que también vale mucho dinero. Si a esto añades lo que le deberías abonar por haber salvado la vida de tu hija, ¿qué opinarías de su caudal?


  El ranchero, tras un momento de duda, sonrió ampliamente y repuso:


  —Está bien, Charlotte. Siempre te has salido con la tuya y en esta ocasión no iba a suceder lo contrario. Comprendo tu punto de vista y reconozco que la felicidad no la hace el dinero, sino el amor. Por mi parte, no tengo nada que oponer, salvo que no me gusta la gente con dos revólveres colgados a la cintura y golpeándoles las rodillas.


  Jack, velozmente, se despojó del cinto con las armas y, ofreciéndoselo al ranchero, comentó:


  —Tome, para usted para siempre. Esto fue obra de mi abuelo, que es un hombre que se pasa de listo. Reconozco que aparentemente me han valido de mucho, aunque me han expuesto a serios peligros, pero puesto que a ellos debo el haber ganado el amor de su hija, se lo regalo como recuerdo y... si alguna vez hay tiros, déjeme dormir tranquilo y no se acuerde de mí, porque como no tuviese a mi lado alguien que me diese golpes en el codo, quedaría muy mal con ellos.


  Y tomando del brazo a la joven, se separó del ranchero internándose en la hacienda.
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